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DIÁbOGOS  INpflNTlüES. 


^Representados  repetidas  veces  en  importan- 
tes  Centros  de  Enseñanza  y  reproducidos 
por  notables  Revistas  Rispano-Americanas,  esos 
diálogos  justifican  la  intención  que  tuve  al  pu¬ 
blicarlos,  y  no  es  otra  que  la  de  realizar  el  pro¬ 
pósito,  algo  difícil,  de  vaciar  en  el  estrecho  mol¬ 
de  de  un  diálogo  infantil,  las  ideas  nobles  y 
generosas  que  han  de  completar  el  ornato  de  los 
que  hoy  son  alumnos,  y  mañana  serán  miem¬ 
bros  útiles  de  la  Sociedad. 

En  atención  á  la  favorable  acogida  obtenida 
por  estos  modestos  Diálogos,  se  publican  colec¬ 
cionados  para  que  respondan  á  las  diferentes 
exigencias  de  espíritu  y  de  localidad  en  los  cen¬ 
tros  educativos ;  creyendo  que  la  sencilla  forma 
poética  en  que  van  expresados,  constituye  un 
seguro  vehículo  para  la  difusión  de  las  ideas  que 
en  ellos  campean  ;  y  que  ciertamente  no  han  de- 
ser  del  todo  inútiles  á  los  fines  educativos,  for¬ 
mando  un  intermedio  agradable  entre  la  lección 
de  viva  voz  y  el  texto  escrito. 

Se  ha  prescindido  en  absoluto  en  este  trabajo, 
de  las  filigranas  á  que  tanto  se  presta  la  forma 
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versificada,  sacrificándolo  todo  á  la  naturalidad, 
á  la  sencillez  y  á  la  facilidad  de  retención ;  sin 
cuyas  condiciones  no  responderían  estos  Diá¬ 
logos  á  su  objeto,  convirtiéndose  en  ejercicios  pu¬ 
ramente  literarios;  esto  explica  á  mi  ver  el  éxito 
por  ellos  alcanzado,  que  nunca  hubiera  sido  tal, 
atendiendo  únicamente  á  su  escaso  mérito. 


v*  *?*  *r* »?« *?*  «-T*  «T» »?« «■%  >T»  A »?» 


INDICACIONES  ÚTIIíBS 


para  la  representación  de  los  Diálogos. 


Conviene  estudiar  la  parte  recitativa  con  cui¬ 
dado,  fijándose  en  el  sentido  de  las  palabras  : 
primero  se  recita  despacio,  marcando  bien  los 
períodos,  y  en  los  sucesivos  ensayos  se  va  ace¬ 
lerando  poco  á  poco  la  recitación,  repitiendo  va¬ 
rias  veces  las  palabras  algo  dificultosas  hasta 
pronunciarlas  con  toda  facilidad. 

Mientras  hable  el  interlocutor  hay  que  mirarle 
escuchando  lo  que  dice  para  entrar  á  tiempo;  los 
gestos  que  acompañan  á  las  frases  deben  ser  es¬ 
tudiados  delante  de  un  espejo  para  evitar  los  vi¬ 
sajes  ridículos  ó  los  movimientos  poco  graciosos. 

Para  más  detalles  véanse  las  indicaciones  sobre 
declamación  contenidas  en  el  Apéndice  de  la  obra 
Juegos  infantiles,  publicada  por  la  casa  editorial 
de  A.  J.  Bastinos. 
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Rapto  de  Juguetes. 

PEDRÍN  (5  años)-— ROGELIO  (12  años). 


Roo.  ¿Por  qué  lloras,  chiquitín? 
j  Estás  muy  apesarado  ! 
seca  tu  llanto,  Pedrín  : 

Vamos...  y  dime  por  fin 
si  algún  chico  te  ha  pegado. 

Ped.  Un  niño  malo...  por  qué 
le  dije  que  no  quería 
jugar  con  él...  y  marché... 
me  dio  golpes... 

Roo.  ¡  Qué  porfía  ! 

Vamos,  dime,  anímate... 

Ped.  Los  juguetes  me  quitó 

¡  todos  !  todos...  los  soldados, 
los  bolos,  hasta  el  chacó 
que  papá  me  regaló 
con  plumeros  colorados  ! . . . 

Roo.  Ya  es  atrevido  ese  chico  : 

dime  el  nombre,  y  por  mi  fe  * 
que  si  al  maestro  no  explico 
la  hazaña  de  ese  borrico 
tan  malo  como  él  seré. 

Ped.  No,  no,  no,  que  pega...  y  fuerte 
y  es  muy  grande  ¡  si  lo  vieras  ! 
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Roa.  No  temas  ;  Pedrín,  advierte  ; 
el  maestro  ha  de  protegerte 
y  son  tas  miedos  quimeras. 

Red.  Si  lo  digo  y  él...  ¡  cachetes? 
no  le  quiero  descubrir ! 
que  me  vuelva  los  juguetes, 
las  billas,  los  cubiletes 
los  soldados... 

Rog.  ...¡  Y  á  vivir  ! 

Bueno,  puesto  que  te  callas 
callaréme  yo  también 
y  pues  otro  medio  no  hallas 
dejaremos  las  batallas 
reñidas  con  no  sé  quién. 

Pero  escucha  ¿cómo  cuentas 
que  lo  tuyo  vuelva  á  tí 
si  lo  perdido  lamentas 
y  recuperarlo  intentas 
sin  tener  confianza  en  mí? 
Desecha  todo  temor 
yo  prometo  no  pegarle  : 
pedírselo  con  amor... 
me  ayudará  el  profesor 
si  él  no  lo  quiere,  á  obligarle. 

Red.  Es  Alberto... 

Roa.  ¡  Buena  pieza  ! 

el  que  malas  mañas  ha... 
tiene  ruin  naturaleza 
mas  no  creas,  su  simpleza 
contra  él  mismo  volverá. 
Dame  la  lista  bien  hecha 
de  los  juguetes  quitados 
desde  la  cruz  á  la  fecha 
y  salgo  como  una  flecha 
para  evitar  que  sean  dados. 
Tu  sabes  cuanto  te  quiero 
y  puesto  que  en  mí  confías 
voy  al  punto... 
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Ped.  i  Y  el  guerrero 

los  soldados,  el  plumero 
bolos  y  calcomanías  !.. 

Roo.  Todo  :  mañana  tendrás 
tus  juguetes  recobrados 
y  antes  me  prometerás 
que  á  nadie,  á  nadie,  dirás 
por  quién  te  fueron  quitados. 

P<  D.  Mira:  ya  que  eres  tan  bueno 
si  los  traes,  te  regalo... 

Roo.  ¿  Qué  ? 

Pkd.  Un  cromo...  el  del  sereno. 

Roo.  Muchas  gracias,  ¡  lindo  estreno  ! 

¡  Siempre  vale  más  que  un  palo  ! 
Mientras  que  ya  más  no  llores 
bien  todo  está,  serafín, 
te  prestaré  los  colores 
y  pintarás  barcos,  ñores... 

Ped.  ¡  Dame  un  beso  ! 

Roo.  ¡  Y  mil,  Pedrín  ! 

Abrázanse  los  dos  niños  y  después  se  va  cada  uno  por 
su  lado  :  detiénense  los  dos  antes  de  salir,  vuelven  la 
cabeza  y  Pedrín  le  hace  una  seña  con  el  dedo,  como  re¬ 
cordándole  el  pacto;  Rogelio  le  indica  con  la  cabeza  que 
ya  lo  cumplirá  y  después  de  esta  pantomima  se  envían 
un  beso  con  las  puntas  de  los  dedos  y  desaparecen  por 
el  foro. 


ifAtAtAMA*A*A*AtA*AtAb 


El  Invencible. 

RAYMUNDO  U2  años ).  —  BLAS1LLO  ( 13  años  ). 


Blas.  ¡  Temblando  estoy  de  pavor  ! 
me  levanto  de  mañana 
voy,  y  me  salta  una  rana 
dando  un  grito  atronador  ! 
mojado,  lleno  de  barro 
sin  sombrero  y  sin  bastón 
llegué  á  casa  y  entré  con 
un  principio  ele  catarro. 


Fortuna  que  ya  pasé 
pero  el  susto  íué  tremendo 
¡  tal  bicho  armar  tal  estruendo 
es  lo  que  no  entiendo  yo  ! 

Me  dicen  que  está  muy  feo 
y  es  impropio  de  mi  edad 
tener  miedo  :  eso  es  verdad, 
ser  valiente  es  mi  deseo. 

Pero  señor  ¿  quién  empuja 
tantos  trasgos  contra  mí"? 
veo  una.  sombra...  es  así  ! 
y  se  me  antoja  una  bruja  ! 

Soy  cobarde  :  lo  confieso, 
de  noche,  tiemblo,  en  verano  ; 


El  Invencible. 
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se  hace  gigante  un  euano, 
las  ramas  me  dan  un  beso... 

Corro,  grito  y  alboroto, 
llego  á  casa  sin  aliento... 
y  rien  todos  del  cuento 
y  de  mi  vestido  roto  ! 

Raym.  Triste  cosa  es  á  fe  mía  (.) 
y  permite  que  me  asombre 
al  ver  quien,  vestido  de  hombre 
sufre  tan  rara  manía. 

Ser  valiente  importa  mucho 
por  que  el  miedo,  al  fin  y  al  cabo* 
es  fantasma  ;  y  yo  me  alabo 
de  ser  en  vencerlas  ducho. 

Ni  me  asusta  el  huracán 
aunque  me  lleve  el  sombrero 
ni  el  rayo  ni  el  trueno  fiero 
ningún  espanto  me  dan. 

En  el  mar  las  olas  mansas 
de  espuma  bailan  los  pies 
y  si  encrespadas  las  ves 
sobre  su  cresta,  descansas  ; 
el  buho  es  un  bicho  extraño 
pero  que  no  me  amedrenta, 
tendríalo  por  afrenta 
sabiendo  que  no  hace  daño. 

La  sombra  es  al  fin  esclava 
del  cuerpo  que  la  produce, 
y  así  aun  que  de  noche  cruce 
nunca  el  miedo  mis  pies  clava  ; 
ridículo  es  el  temor 
mezquina  la  cobardía  ; 
de  noche  como  de  día 
guardián  fiel  es  el  valor. 

(.)  Toda  esta  relación  debe  recitarse  en  tono  enfático 
como  si  el  niño  repitiera  lo  que  ha  oído  decir  á  perso¬ 
nas  mayores. 
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Blas.  Pero  amigo...  si  de  pronto 
estando  desprevenido 
salta  un  conejo  atrevido...? 
yo  me  quedo  como  un  tonto  ! 
si  al  pasar  por  el  jardín 
un  murciélago  asustado 
te  da  un  tute  bien  sentado 
ote  ladra  algún  mastín... 

Si  en  lo  obscuro,  con  recato 
brillar  ves,  en  el  establo 
dos  ojazos  cual  de  diablo, 
quién  se  acuerda  ya  del  gato  ? 

(  Pausa) 

Un  caso  á  contarte  voy 
que  me  llenó  de  pavura  : 
era  en  una  noche  obscura... 

¡  no  sé  como  vivo  estoy  ! 
por  vino  bajé  á  la  gruta 
teníamos  convidados... 
y  estaban  todos  sentados 
comiendo  bastante  fruta... 


Papá  me  llama,  « Masillo , 
á  ver  si  prontito  lajas 
á  sacar  de  aquellas  cajas 
tres  botellas  del  tintillo; 
que  sean  con  telarañas 
y  con  polvo  »  —  y  yo  pensé  * 
donde  hay  polvo,  encontraré 
botellas,  corcho...  y  arañas  ! 
Por  fin  tomo  un  gvan  farol, 
voy  bajando  la  escalera 
yo  no  sé  de  qué  manera... 
creí  no  ver  más  el  sol  ! 
voy  derechito  al  rincón 
donde  las  botellas  yacen 
y  las  cucarachas  pacen 
formando  un  sucio  montón  ; 


El  Invencible. 
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me  acerco,  así,  con  cautela, 
me  agacho,  huelo  el  alcohol... 

¡  cae  de  pronto  el  farol 
y  se  me  apaga  la  vela  ! 

Me  quedé  pasmado  y  frío 
sin  saber  como  salir  ; 

¡  lo  que  debí  allí  sufrir  ! 

¡  cuántas  angustias,  Dios  mío  ! 

Fortuna  que  al  tardar  tanto 
en  salir  de  la  bodega 
papá. adivinó  la  brega 
y  apareció...  ¡como  un  santo  ! 

Salí;  y  por  artes  extrañas 
durante  más  de  diez  noches 
en  sueños  vi  barcos,  coches 
llenos  de  negras  arañas  ; 
veía  bailar  en  corro 
las  endiabladas  botellas 
veía  ¡cien  mil  estrellas 
sin  poder  pedir  socorro ! 

Eaym.  ¡Medrosillo!  ¡qué  inocente! 

De  mí  aprende,  y  verás  luego 
cómo  apaga  cualquier  fuego 
con  sus  plantas  un  valiente. 

No  te  asustes,  ten  firmeza, 
mira  á  todo  cual  yo  miro... 

( Sueva  un  ruido  fuerte  y  seco ). 
¡Santo  Dios!  ¿Si  será  un  tiro? 

¡Mi  cabello  se  endereza! 

(Muy  asustado). 

Blas.  Es  la  broma  harto  pesada, 

también  tiemblo...  pero  no... 
el  peligro  ya  pasó... 

¡Una  puerta  mal  cerrada! 

Según  veo,  seor  Haymundo, 
el  temor  va  repartido  ; 
á  ver  vamos  lo  que  ha  sido  ; 
contra  ti,  ¿qué  puede  el  mundo? 
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Raym.  No  :  yo  me  marcho  á  casita  ; 

¿me  quieres  acompañar? 

(Muy  medroso). 

Blas.  Siendo  dos  para  temblar 
la  pavura  es  más  chiquita, 
á  la  una...  y  á  las  dos 
¿quien  vive?  España.  ¿Qué  gente? 

¡Dos  mitades  de  valiente 
que  van  del  refugio  en  pos! 

Asidos  de  las  manos  echan  á  correr  juntos  y  des¬ 
aparecen  por  el  foro. 


El  Gafcito, 


PETRITA  (12  años).  —  LOLA  (10  años). 


Lola.  Petrita,  ¿viste  á  mi  gato? 

Pete.  No  le  he  visto,  aquí  ni  allí. 

Lola.  ¡Petra!  ¡qué  va  á  ser  de  mí! 

Petr.  ¿Por  esto  te  das  mal  rato? 

Lola.  Es  que  Pincliincha,  El  Minino 
es  un  gato...  seductor 
se  lava  como  un  señor 

v  nunca  ha  catado  el  vino. 

»/ 

Petr.  Lo  creo  bien. 

Lola.  Además 

tiene  la  inmensa  ventaja 
de  dormir  en  una  caja 
sin  ensuciarse  jamás. 

Petr.  Se  ve  que  es  casi  persona... 

Lola.  Es  una  pura  monada  : 

come  de  cuanto  le  agrada, 
gracioso  como  una  mona. 

( Imitando  los  gestos) 
Petr.  ¡Admirable  habilidad!  (Irónica). 

¿Y  es  dócil? 

Lola.  Como  un  cordero  ; 

hace  rato  que  le  espero. 

Petr.  Y  no  viene... 
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Lola.  Esto  es  verdad, 

mas  otras  veces  no  falta, 
y  la  hora  del  desayuno 
conoce  muy  bien... 

«y 

Pete.  ¡Qué  tuno! 

Lola.  \Y  si  vieras  cómo  salta! 

•  * 

sólo  le  encuentro  yo  un  mal... 
que  las  manilas  me  araña. 

Petr.  Esa  si  que  es  fea  hazaña 
¡se  divierte  el  animal! 

Lola.  Y  á  ti,  ¿no  te  gustan  gatos? 

Petr.  De  ningún  modo  :  me  apestan  ; 
papá  y  mamá  les  detestan 
porque  tienen  malos  tratos. 

Lola.  A  mi  el  gato  me  enamora  ; 
por  esto  siempre  le  alabo. 

¡Qué  bien  encrespa  su  rabo 
y  anda  como  una  señora! 
se  pone  junto  á  la  cesta 
de  los  ovillos  de  lana, 
juega  si  le  viene  en  gana 
v  luego  encima  se  acuesta. 

A  veces,  salta  al  tejado 
y  allí  corre  como  un  loco. 

El  otro  día,  por  poco 
se  estrella  en  el  empedrado! 
Oculto  bajo  las  sillas 
se  divierte  con  la  en<ja, 

¡pone  una  cara  más  fea! 
mas  hace  mil  maravillas. 
Persigue  á  los  ratoncitos, 
v  lo  hace  con  tal  esmero 
que  hasta  derrama  el  tintero 
encima  de  los  escritos. 

Un  traje  de  raso  blanco 
de  mi  hermanita  mayor 
lo  rasgó...  ¡con  un  primor!... 

¡ya  ves  que  el  gato  no  es  manco 


El  gatito. 
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Petr.  Sí  ;  veo  que  es  una  alhaja, 
y  si  la  ocasión  se  ofrece, 
más  de  cien  palos  merece 
para  hacerle  entrar  en  caja. 

Lola.  ¡Pegar  á  un  gato  tan  mono! 

Petr.  Que  se  marcha  si  le  llamas. 

Lola.  Se  conoce  que  no  le  amas  ; 
yo  todo  se  lo  perdono. 

Petr.  Chica,  es  mi  pobre  opinión, 

dicha  en  términos  bien  claros, 
que  de  amar  bichos  tan  raros 
no  siento  la  tentación. 

Lola.  Voy  á  buscarle  ;  verás 

como  es  bonito  y  lustroso 
y  peludo  cual  un  oso 
manchado  como  el  que  más. 

Petr.  Tanta  afición  ya  me  enfada, 

mas  puesto  que  eres  mi  amiga, 
permíteme  que  te  diga 
que  el  gato  me  desagrada, 
es  falso,  astuto,  ruin, 
cruel  con  pobres  pajaritos, 
persigue  á  los  ratoncitos 
sin  que  lo  haga  con  buen  fin. 
Araña  á  quien  le  acaricia, 
roba  todo  cuanto  puede, 
no  hay  ovillo  que  no  enrede, 
nada  escapa  á  su  malicia. 

Si  tus  deseos  son  tales 
que  con  bichos  te  encariñas, 
sepas  que  hay  no  pocas  niñas 
que  pasan  sustos  mortales. 

A  mi  temor  yo  me  aferró 
por  no  pasar  malos  ratos 
con  arañazos  de  gatos 
y  mordeduras  de  perro. 

Los  pájaros  alimento 
porque  son  inofensivos, 
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y  á  pesar  de  estar  cautivos 
cantan  á  cada  momento. 

Lola.  ¡Corro!  pues  oigo  al  Minino. 

Pete.  ¡Buen  provecho!  hazle  buen  plato  ; 

¡tengo  indigestión  de  gato! 
sigamos  nuestro  camino. 

( Cada  niña  se  va  por  su  lado  demostrando  cierta 
contrariedad. ) 


3^  3®*  3S5  3S5  3S5  5C1 33* 


Lia  CDstniposa. 


LUISA  (12  años).  —  MIGUELITA  (Ganos). 


Luisa.  Que  soy  algo  caprichosa 

dicen  mamá  y  sus  amigas, 
y  que  empleo  mil  intrigas 
para  lograr  cualquier  cosa  : 
no  sé  si  tienen  razón, 
pero  es  cierto  que  me  afano 
en  pos  del  capricho  vano 
que  cautiva  mi  atención. 

¿  Es  mi  culpa  si  prefiero 
de  lo  bueno  lo  mejor 
y  me  causa  mal  humor 
un  ridículo  sombrero? 

Son  dos  cosas  bien  distintas 
tener  gusto  ó  ser  vulgar 
y  con  todo  apechugar 
ya  sean  rayas,  ya  sean  pintas. 
Al  fin,  educada  en  Francia, 
el  buen  gusto  se  me  impone 
y  en  todo  caso  dispone 
que  vista  con  elegancia . 

Mi  papá  es  bastante  rico 
y  mi  mamá  bondadosa  : 
que  me  falta  alguna  cosa? 
pues  á  pedirla  me  aplico. 
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Y  pido  y  hasta  importuno 
y  al  fin  mi  capricho  pasa 
y  voy  llenando  la  casa, 
que  en  esto  no  hay  mal  ninguno. 
Vestidos  de  rica  seda, 
muebles  con  bellos  calados, 
jarrones  bien  decorados 
y  figuritas  de  greda  ; 
espejos,  chismes  barrocos 
japoneses  y  bebés, 

Cajillas  para  dar  tés 
y  libros...  aunque  muy  pocos. 

A  pesar  de  tanto  enredo 
¿do  diré?  ¿será  desliz? 
no  he  llegado  á  ser  feliz 
y  siempre,  esperando  quedo. 

(Meditabunda). 
Así,  pienso  algunas  veces 
que  no  cesando  el  deseo 
¡me  enfada  lo  que  poseo!... 

¿si  serán  ridiculeces? 

(Aparece  Miguelita  y  se  dirige  á  Luisa  con  cierta 
timidez). 

Migo.  Señorita....  ¿estaba  sola? 

Luisa.  Sí,  chiquilla  ;  ¿que  me  quieres? 

Migu.  Pedirle  dos  alfileres 

para  mi  hermana  Bartola. 

Luisa.  Y  ¿qué  quiere  hacer  con  ellos? 

Migü.  Una  estrella  con  papel 
que  sirvió  de  redondel 
para  los  dulces  aquellos. 

Luisa.  ¿Y  después? 

Migu.  Aun  otra  cosa  : 

recortada,  con  cuidado... 
una  alita  á  cada  lado, 
formará  una  mariposa. 

Luisa.  ¿Y  á  quien  la  va  á  regalar? 

Migu.  ¡A  nadie!  jugar  queremos  ; 
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todo  el  día  pasaremos 
entre  arreglarla  y  mirar. 

Luisa.  ¡Pues  qué!  ¿no  tenéis  juguetes? 

Miau.  ¡Ninguno!  ¡cuestan  dinero! 
y  á  nadie  pedirlo  quiero. 

Luisa.  ¡En  verdad  que  sois  pobretes! 
pero,  mira,  es  fácil  cosa, 
si  esto  te  divierte  al  fin, 
corriendo  por  el  jardín 
cazar  una  mariposa. 

Migu.  Me  gustan  ;  son  muy  bonitas 
y  las  quisiera  coger  ; 
pero  ¿no  han  de  padecer 
apretando  las  alitas? 

Mamá  no  quiere  ;  está  mal 
divertirse  haciendo  daño. 

Luisa.  ¡Es  capricho  bien  extraño! 

¿Qué  importa,  siendo  animal? 

{Pausa). 

No  reñiremos  por  eso, 
seis  reales  te  voy  á  dar 
para  que  puedas  comprar 
un  polichinela  tieso. 

Migu.  Gracias  ;  no  me  servirán 
para  comprar  el  juguete. 

Si  no  enfadarse  promete... 
mamá  podrá  comprar  pan. 

Luisa.  ¡Chiquilla!  ¡qué  pobre  gente! 

Migu.  Hoy  no  comimos... 

Luisa.  ¡Criatura! 

y  yo  gasto  en  confitura 
y  la  tiro,  displicente! 

Escucha,  yo  he  de  contarte 
que  soy  mala  y  caprichosa 
malgastadora,  orgullosa... 
pero  al  fin,  capaz  de  amarte ; 
tú  me  das  una  lección 
que  no  olvidaré  en  mi  vida... 
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oye  :  á  tu  madre  querida 
no  faltará  protección. 

{Aparte). 

¡Yo  que  en  mi  continuo  afán! 

de  vanidades  pueriles 

olvido  que  hay  cientos,  miles  ■  - 

que  hasta  carecen  de  pan! 

{Dirigiéndose  ó  Miguelita). 
Tú  no  puedes  comprender... 
pero  sí,  puedes  decir 
que  por  ti  voy  á  pedir 
y  que  confio  obtener  : 
ven  conmigo  y  mi  papá 
te  dirá  lo  que  no  sé. 

Migu.  ¡Yo  tan  pobre  ir  con  usted! 

¡Lo  preguntaré  á  mamá! 

Luisa.  Siendo,  como  es,  bondadosa 
de  fijo  te  da  permiso, 
vamos  las  dos  si  es  preciso... 
mira  ;  llévate  esta  rosa. 

¿Por  qué  lloras? 

{Miguelita  se  enjuga  las  lágrimas  con  el  delantal). 

Miuu.  No  me  riña... 

Pensaba... 

Luisa.  Toma  un  pañuelo. 

Migu.  ¡En  papá,  que  está  en  el  cielo! 

Luisa.  Vaya,  consuélate,  niña. 

Migu.  ¡El,  que  nos  quería  tanto! 

¡á  mí  me  daba  más  besos! 
unas  balanzas  con  pesos 
me  regaló  por  mi  santo  ; 
pero  luego  las  vendió 
mamá  por  media  peseta 
y  nos  compró  una  libreta 
para  ella,  Bartola  y  yo. 

Luisa.  Mi  papá  es  también  muy  bueno 
y  pronto  te  va  á  querer; 
con  que  no  llores,  mujer, 
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que  al  verte  triste  me  apeno, 
ven  conmigo  :  te  daré 
vestidos  que  ya  no  llevo 
y  un  carrito  casi  nuevo 
para  pasear  al  bebé. 

Tengo  una  barbaridad 
de  juguetes  ¡un  exceso! 
ven  á  darme  pronto  un  beso  : 

¡sellemos  nuestra  amistad! 

{Se  van  las  dos  junti tas:  Luisa  contenta  y  Migue- 
lita  ya  consolada.) 


«$*  ef*  íí»  f$*  «$»  f|*  «$»  ff*  ff* 


Lia  QQuñeea. 

MARIA  (10  años).  —  LA  MUÑECA  (3  meses,  no  habla) 


MARÍA. 

( Pensativa ,  dejando  la  muñeca  encima  de  un 
sillón ,  bien  colocada ). 

Ya  la  tengo  ;  al  fin  es  mía, 
mi  llanto  en  gozo  se  trueca 
posee  bella  muñeca 
la  señorita  María. 

¿Qué  nombre  le  irá  pintado  ? 

¿  Cómo  la  debo  llamar? 

¡  Así  no  podrá  quedar  ! 

¿Qué  dirían  en  el  Prado? 

María  es  nombre  muy  bello 
pero  es  el  mío  también 
y  al  llamar,  no  sabrá  quién 
debe  contestar  á  ello. 

¡  Calle  !  ¡  Es  verdad  !  ¡  Qué  tontita  ! 

Para  cabeza,  la  mía  ; 
seguiré  siendo  María, 
y  ella,  será  Mariquita. 

{Dirigiéndose  á  la  muñeca). 
¿Estás  contenta,  preciosa? 

(Pues  no  llora,  lo  estará) 
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salimos  del  paso  ya. 

¡  Qué  vida  tan  trabajosa  ! 

( Cogiendo  la  muñeca  en  brazos ). 
Puesto  que  ya  tienes  nombre 
hablaremos  bien  despacio  ; 
tú  quisieras  un  palacio 
no  creas  que  esto  me  asombre  ; 
yo  que  soy  muñeca  viva 
según  dice  mi  papá 
he  pensado  en  esto  ya 
pero  hay  algo  que  me  priva. 

Dicen  que  cuesta  dinero 
¡  mucho  dinero  !  y  aun  más 
por  eso...  no  lo  tendrás 
más  yo  tampoco  lo  espero. 

También  es  cierto  y  lo  oí 
que  no  están  todos  cual  quieren 
y  en  palacios  también  mueren 
aun  que  vivan  bien  allí. 

Mi  amiguita  la  Dolores 
que  es  hija  de  un  gran  señor 
vive  con  mucho  esplendor 
cerca  de  un  jardín  de  ñores. 

Pero  un  día...  Mariquita, 
cuando  menos  lo  pensó 
vestir  de  negro  debió... 
quedándose  sin  mamita. 

Desde  entonces  ya  no  ansio 
las  grandezas  de  Dolores 
aunque  le  sobren  las  flores 
y  viaje  siempre  en  estío. 

Tú,  monina,  con  razón 
te  alegras  de  estar  conmigo  ; 
ya  verás  como  consigo 
que  vivas  sin  aflicción. 

La  comida  no  me  apura, 
basta  el  aire  á  todo  pasto  ; 
el  traje  sí,  trae  glasto 
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para  vestir  con  holgura. 

Tus  cabellos  peinaré 
con  la  peineta  de  concha 
para  no  sacarte  roncha 
y  después,  los  rizaré. 

Tu  cara  lavar  espero 
con  un  trapito  de  lana 
y  así  desde  la  mañana 
parecerás  un  lucero. 

Bien  limpia  la  camisita 
y  el  traje  sin  descosidos  ; 
los  zapatos  bien  bruñidos 
y  en  el  cuello  una  cintita. 

Al  verte,  dirán  gozosas 
mis  amigas  que  son  buenas 
que  quitan  todas  las  penas 
las  muñecas  tan  hermosas. 

Y  paseando  cerca  el  corro 
donde  están  varias  mamas, 
del  Prado  disfrutarás 
ostentando  el  nuevo  gorro. 

¡  Qué  felices  !  ¡  Si  va  á  ser 
mi  vida  contigo  un  cielo  ! 

Así  se  cumple  mi  anhelo 
y  parezco  una  mujer. 

( Reparando  en  un  papel  que  está  encima  de  una 
mesilla  y  dejando  otra  vez  á  la  muñeca  en  el 
sillón). 

¡Qué  veo!...  (Leyendo).  «La  nueva  Lista 
de  una  Tómbola  »  ¿  qué  es  eso  ? 
no  habrá  en  enterarse  exceso, 
pasemos  por  él  revista. 

(Leyendo).  «  Se  solicita  el  concurso 
de  las  personas  piadosas, 
para  acciones  muy  honrosas 
y  arbitrar  algún  recurso. 

Se  admite  cualquier  ofrenda 
aunque  sea  humilde  y  pobre, 
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todo  vale,  plata  y  cobre, 
ya  se  sortee  ó  se  venda. 

Los  niños  desamparados 
sin  refugio  y  sin  abrigo, 
teniendo  por  enemigo 
lluvias  y  vientos  helados  ; 
las  muchachas  temblorosas, 
que  sin  pan  ni  zapatitas 
tienden  sus  frías  mamitas 
en  las  calles  populosas; 
todos  esos  infelices 
pueden  ser  bien  socorridos, 
por  los  niños  bien  nacidos 
que  en  el  mundo  son  felices  ». 

No  leo  más,  me  interesa 
y  hasta  me  va  á  hacer  llorar  ; 

¡  Pero  yo  no  puedo  dar 
^nada  !  ¡  Y  esto  á  fe  me  pesa  ! 

Pediré  á  mamá  dos  reales, 
de  dos  domingos  á  cuenta... 

(  Mas  ya  le  debo  sesenta, 
que  son  tres  duros  cabales  ) 

( Dirigiéndose  á  la  muñeca ). 
lo  que  costó  Mariquita  ; 
no  llores,  no  lo  reprocho, 
ni  que  fueran  ciento  y  ocho 
lo  sintiera  por  mi  hijita. 

Pero  si  nada  poseo, 
y  los  pobres  tienen  frío  ! 

Qué  compromiso,  Dios  mío  ! 

Yo  la  salida  no  veo. 

Una  idea...  la  muñeca!  ( Repentinamente ). 

(Casi  desesperada). 

Pero  es  idea  terrible, 

no,  no  ;  nunca  ;  es  imposible  ; 

el  gozo  en  llanto  se  trueca  ! 

(Dirigiéndose  á  Mariquita  que  continúa  mirán¬ 
dole  sonriendo  siempre). 
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Mariquita  !  estás  risueña  ! 
uo  sabes  lo  que  me  pasa, 

¡  tener  que  echarte  de  casa 
cual  si  no  fueses  la  dueña ! 

(Llorosa). 

Ya  no  te  podré  peinar 
ni  rizar  esos  cabellos, 
ni  enjugar  los  ojos  bellos 
que  no  hacen  más  que  mirar  ! 

No  te  veré  de  mañana 
con  tu  limpia  camisita, 
orlada  con  la  cintita 
que  cosí  de  buena  gana. 

Y  en  el  Prado  estaré  sola 
sin  mi  pobre  compañera, 
mientras  turba  vocinglera 
arma  alegre  batahola. 

¿Mas  esos  niños  hambrientos 
y  esas  niñas  sin  calzado, 
que  pisan  el  empedrado 
y  soportan  fríos  vientos  ’? 

Valor  !  tal  vez  hallará 
otra  dueña  y  más  espacio 
en  el  jardín  de  un  palacio 
y  allí  feliz  vivirá. 

( Cual  si  le  acudiese  repentinamente  una  idea  sal¬ 
vadora). 

Pero  ¡  qué  aturdida  soy  ! 
si  tengo  el  remedio  á  mano  ! 
ese  reloj ito  plano 
es  mío  :  á  entregarlo  voy. 

Con  mi  estudio  lo  gané, 
y  es  mío  por  todos  lados... 
los  niños  serán  salvados 
y  mi  hijita  guardaré. 

(Asiendo  la  muñeca  y  besándola). 
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Mariquita,  cielo  mío, 
me  miras...  puedes  sonreír, 
n  juntas  vamos  á  vivir 
y  felices  :  yo  lo  fío. 

(Eleva  los  ojos  al  cielo  y  dice  con  seductora  c 
inocente  piedad). 

Dios,  que  me  dejas  guardar 
á  mi  bella  Mariquita... 
de  esta  niña  pequeñita 
recibe  gracias  sin  par  ! 
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El  Colono. 

Diálogo  infantil 

RICARDO  (12  años).  —  PERICO  (12  años) 


Ríe.  Ya  salimos  del  apuro, 

y  está  guardado  el  pendón  ; 
se  acabó  la  procesión 
sin  ningún  percance  duro. 

Per.  No  sé  de  lo  que  se  trata 

y  pido  que  el  caso  aclares. 

Ríe.  ¡  De  Colonias  Escolares  ! 

Per.  ¿Será  alguna  cabalgata? 

Ríe.  No,  señor  ;  verás  el  caso  ; 
y  en  relación  nada  corta 
explicaré  lo  que  importa... 

(. Apercibiéndose  de  que,  mientras  halla ,  va  an 
dando). 

¡  Aun  estoy  marcando  el  paso  ! 

Esas  Colonias  se  hicieron 
porque  nuestros  Profesores, 
desafiando  sinsabores, 
su  utilidad  comprendieron. 

Per.  ¿  Qué  es  Colonia  ?  ¿  es  agua  ó  qué  ? 

Me  hablas  de  cosa  muy  nueva  : 

¿ es  una  isla ?  ¿es  una  cueva ? 

Ríe.  Muy  pronto  te  lo  diré. 
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En  España  hay  Sociedades 
que  Económicas  se  llaman 
y  su  amor  al  país  proclaman 
remediando  adversidades. 

Dan  galardón  al  talento, 
á  la  virtud  protección, 
mil  medios  á  la  instrucción 
y  al  trabajo  noble  aliento... 

Per.  Hablas  como  un  nigromante 
y  esto  me  va  á  hacer  creer 
que  lo  has  debido  leer 
en  algún  libro  importante. 

Pues  me  pones  en  un  tris, 
dime  ya  con  claridad 
lo  que  hace  esa  Sociedad 
Económica  del  País. 

Ríe.  Yo  no  sé  más  que  decir 
que  por  fortuna  salimos, 
y  al  campo  entre  muchos  fuimos 
para  correr  y  reir. 

¡  Qué  felices,  qué  dichosos  !... 
i  qué  bien  dispuestos  los  cién  !... 
Subimos  pronto,  y  el  tren 
nos  llevó  á  sitios  hermosos. 
Bajamos,  y  sin  temor 
en  la  estación  alineados 
cual  si  fuésemos  soldados... 

¡  hasta  redobló  un  tambor  ! 

Allí,  delante  la  sala, 
esperándonos,  no  en  balde, 
estaba  el  señor  Alcalde 
con  su  vestido  de  gala. 
Concejales  con  levita, 
agricultores  rumbosos, 
muchachitos  bulliciosos, 
y  hasta  bellas  señoritas, 
nos  dieron  en  el  andén 
la  más  cordial  bienvenida, 
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con  merienda  muy  cumplida 
mientras  se  alejaba  el  tren. 

Bueno  ;  ya  somos  paletos  ; 
entramos  en  formación. 

¡  Qué  bonita  población  !... 

¡  qué  frutales  más  repletos  !... 

Juntos  fuimos  al  hotel 
.  donde  nos  daban  posada, 
y  en  la  puerta,  acumulada, 
la  población  en  tropel. 

Per.  ¡  Pues  fué  una  entrada  triunfal ! 

Ríe.  De  pendón  y  redoblante  ; 
los  muchachos,  adelante, 
con  sombrero  v  delantal. 

«y 

Ya  en  la  casa,  descansamos; 
los  cachivaches  pusimos, 
y  cual  leños  nos  dormimos 
á  poco  que  ya  cenamos. 

Per.  i  Esto  es  una  buena  vida  !... 

¡  con  que  sin  más  ceremonias 
se  vive  asi  en  las  Colonias  !... 

¡  quién  fuera  de  la  partida  ! 

Ríe.  Poco  á  poco,  Don  Perico, 
no  digas  tal  desatino  ; 
verás  lo  que  luego  vino... 

Per.  Pues  venga,  que  á  oir  me  aplico.  (Pausa). 

Pie.  Con  el  alba  levantados, 

del  viaje  un  tanto  rendidos  ; 
venga  jabón...  los  vestidos... 

(Haciendo  como  que  se  lava  y  se  viste). 
y  ya  estamos  arreglados. 

En  fila  .  mucha  atención  ; 
vamos  á  dar  un  paseo  ; 

¡  ay  que  sol  !...  ¡  vaya  un  recreo  !... 
empecemos  la  función. 

Uno,  dos,  vamos  saliendo 
¡  qué  airecillo  tan  sutil ! 

¡  cuánta  fruta  en  el  pensil  ! 
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Per.  ¡  Quién  no  se  está  relamiendo  ! 

Ríe.  Se  respira  con  holgura 

y  se  perfuma  el  ambiente, 
con  las  ramas  que  en  la  fuente 
prestan  su  sombra  y  frescura. 

Per.  ¡  Me  pareces  un  cantante  ! 

¡  Hablando  tan  ricamente 
de  la  sombra  de  esa  fuente  ! 

Pero  prosigue  ;  adelante. 

Ríe.  Allí  pasamos  un  rato 

y  en  grupo,  con  el  pendón 
un  francés  muy  gordinflón 
sacó  á  todos  un  retrato. 

Después,  siguió  un  buen  paseo 
trepando  por  las  montañas, 
vimos  gusanos,  arañas 
y  un  sapo  ¡  que  era  más  feo  ! 

Per.  ¿Un  sapo  ?  ¡  Si  yo  le  atrapo  ! 

Ríe.  ¿  Qué  hubieras  hecho  con  él  ? 

Per.  Tirarle  sobre  la  piel 
para  matarle... 

Ríe.  ¡  Qué  guapo  !  (  Con  ironía). 

Dice  siempre  el  Profesor  : 

No  hay  que  hacer  daño  á  las  bestias 
aun  que  nos  causen  molestias... 

Per.  ¡  Pero  si  me  dan  horror  ! 

Ríe.  En  el  mundo  nada  sobra; 
la  Divina  Providencia 
tiene  más  que  el  hombre,  ciencia  ; 
i  ya  se  conoce  en  su  obra  ! 

Per.  ¡  Has  aprendido,  amiguito  ! 
desde  que  fuiste  Colono  ; 
i  ne  te  darás  poco  tono  ! 

¡  Yo  me  quedo  tamañito  ! 

Ríe.  En  el  campo  y  con  el  Maestro, 
ora  emprendiendo  excursiones, 
ó  ya  escribiendo  renglones 
uno  se  vuelve  más  diestro. 


3 


34 


Diálogos  infantiles. 


Pero  también  aprendí 
viendo  siempre  tantas  cosas 
nuevas,  bellas  y  grandiosas 
mucho,  que  no  digo  aquí. 

Para  terminar  el  caso 
no  contaré  las  meriendas 
con  tortillas  estupendas 
y  agua  bebida  sin  vaso. 

Los  atracones  de  sol, 
los  chaparrones  de  pronto 
que  le  dejan  á  uno  tonto 
y  tienen  más  de  un  bemol. 

Los  ejercicios  variados, 
los  juegos  más  bulliciosos, 
dentro  los  bosques  umbrosos 
de  mil  flores  alfombrados. 
Viendo  á  los  chicos  pasar 
tan  cerquita  de  la  huerta, 
asomábanse  á  la  puerta 
los  pigmeos  del  lugar. 

Aquí  un  perro  que  te  ladra, 
allá  un  cerdo  que  se  salva, 
un  rucho  qne  come  malva 
y  se  refugia  en  la  cuadra. 

Todo  ese  conjunto  raro 
voy  á  soñarlo  mil  veces... 

Per.  ¿Y  no  me  has  traído  nueces? 

¡  Esto  allí  no  cuesta  caro  ! 

Ríe.  No  nos  dejaban  comer 

cual  tú  crees,  á  barbecho 
mirando  á  nuestro  provecho 
que  el  mal  siempre  es  de  temer. 
Por  eso  estoy  muy  contento, 
pues  todo  anduvo  muy  bien, 
regresamos  en  el  tren... 
y  aquí  se  termina  el  cuento. 

Per.  Me  das,  Ricardo,  dentera 
cuando  tal  relato  escucho. 
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Voy  á  estudiar  mucho,  mucho, 
para  entrar  en  la  carrera. 

Ríe.  En  lo  dicho  no  hay  engaño, 
y  si  cumples,  yo  te  abono 
que  podrás  ser...  un  Colono, 
antes  que  se  acabe  el  año. 


Sin  GomePÍI... 

Diálogo  para  niñas 

PEPITA  (12  años  ).  — AMALIA  (10  años) 


Pep.  Por  no  saber  la  lección 

■  (Con  tristeza). 

nos  quedamos  sin  comer  ! 

¿No  te  parece,  mujer, 
terrible  la  situación  ? 

Am.  No  tan  terrible,  Pepita, 
porque  sería  peor 
quedarse  en  el  comedor 
á  obscuras,  y  á  más  sólita. 

Hace  tres  días  cabales 
que  me  tocó  á  mí  la  china 
y  estuve  tragando  quina 
las  dos  horitas  mortales. 

¡  Qué  triste  está  sin  abrigos 
el  colgadero  clavado 
y  el  banquillo  abandonado 
con  las  moscas  por  testigos  ! 

¡  Y  sólo  por  una  coma 
que  olvidé,  no  por  ardid, 
leyendo  lo  que  hizo  el  Cid 
cuando  al  fin,  Valencia  toma  ! 

Pep.  No  me  hables  de  tal  historia 
porque  ya  nada  me  importa  ; 


Sin  comer!’,... 
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quisiera...  ver  una  torta 
ó  una  simple  pepitoria  ! 

Por  un  panecillo  crudo 
ciaría  mi  canastilla, 
los  libros  y  la  sombrilla 
y  hasta  el  neceser  felpudo. 

Am.  Te  vas  á  quedar  sin  blanca  ! 

Yo  siento  retortijones 
cuando  pienso  en  las  lecciones 
revolviéndome  en  la  banca  ! 

No  es  lo  triste  estar  aquí 
privada  de  la  comida  ; 
siento  el  estar  detenida  ; 

¡  qué  van  á  decir  de  mí  ! 

Mi  mamá  estará  aguardando, 
mis  hermanitos  también  ! 

¡  Tal  vez  papá  arme  un  belén 
como  hace  de  vez  en  cuando  ! 

Y  ¿  qué  diré  cuando  vaya 
tan  llorosa  y  compungida 
temblorosa  y  escurrida 
tapándome  con  la  saya  ? 

Todos  con  caras  severas 
(Imitando  la  cara  de  ¡os  padres  que  riñen). 
mirarán  á  la  infeliz 
porque  tuve  este  desliz, 
propio  de  alumnas  ligeras  ! 

Dirán  :  ¿  conque  fue  verdad  ? 

Por  cierto  que  no  lo  siento, 
así  se  hace  un  escarmiento 
delante  la  vecindad. 

Pep.  Y  entre  tanto  sin  comer ! 

No  me  vengas  con  reparos  ; 
no  ven  ya  mis  ojos  claros 
los  objetos  que  he  de  ver. 

¡  Quién  coge  el  libro  con  gana 
estando  ( y  no  es  disparate  ) 
con  el  triste  chocolate 
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que  tomé  tan  de  mañana  !  , 

Am.  El  tiempo  sigue  sus  pasos 
y  la  tarde  lia  de  llegar, 
y  así  vale  más  contar 
para  entretenerse,  casos. 

Mira,  aunque  poco  leídas 
y  no  las  recuerdo  bien, 
se  me  ocurren  más  de  cien 
historietas  divertidas. 

(  Transición ). 

No  todas  ellas  lo  son 
porque  pienso  en  el  mendigo 
que  sin  pan  y  sin  abrigo 
inspira  la  compasión. 

Pienso  en  el  árabe  rudo 
que  jadeante  y  casi  muerto 
va  atravesando  el  desierto 
con  hambre  y  sed  y  desnudo. 

Pienso  en  las  cuatro  avecillas 
que  cuidaba  con  amor 
el  ave  que  un  cazador 
mató  con  sus  mostacillas  ; 
también  recuerdo  con  pena 
al  soldado  firme  y  fiel 
que  muy  lejos  del  cuartel 
no  cata  almuerzo  ni  cena. 

Pep.  Pues  yo  pienso  sin  cesar 
en  tortas,  vino  y  chuletas, 
dulces,  fiambres  y  galletas 
y  ricos  peces  de  mar. 

Las  pifias  americanas, 
los  plátanos  y  melones, 
manzanas,  melocotones, 
nueces,  pasas  y  avellanas. 

¡  Cuidado  que  es  fuerte  cosa 
por  no  saber  la  lección 
estar  en  tal  situación 
tan  terrible  v  fastidiosa  ! 

v 


Sin  comer!! 
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Buscaría  en  un  pajar 
el  grano,  cual  las  gallinas, 
bellotas  en  las  encinas 
y  hasta  orujo  en  el  lagar. 

Am.  Deja,  deja  ese  menú 

porque  ello  es  hablar  en  vano  ; 
será  más  bueno  y  más  sano 
no  hablar  de  mí  ni  de  tú  ; 
recuerdo  que  mi  mamá 
recibió  un  día  un  aviso 
subimos  á  un  sexto  piso... 
y  lo  que  vimos  allá  ! 

Úna  mujer  harapienta, 
enferma,  sobre  un  jergón 
y  de  niños  un  montón 
con  la  cara  macilenta  ; 
todos  nos  pedían  pan... 
y  yo  le  di  un  pedacito 
al  más  pequeño...  ¡  angelito  ! 
i  lo  comió  con  un  afán  ! 

Con  su  carita  agraciada 
que  las  lágrimas  surcaban, 
los  pequeñuelos  miraban... 

( Interrumpiendo ) . 

Pep.  ¡  Cómo  huele  á  carne  asada  ! 

La  cocinera  Sabina 
hace  guisos  muy  sabrosos 
y  sus  humos  deliciosos 
vienen  desde  la  cocina  ! 

Am.  Déjame  hablar,  cierra  el  pico  ; 
hablar  de  carne  no  topa 
cuando  hay  quien  no  tiene  sopa 
por  no  haber  nacido  rico. 

¡  Si  hubieses  visto,  Pepita, 
como  á  mamá  la  adoraban 
los  pobres  que  al  fin  lograban 
calmar  su  pena  infinita  ! 

Te  aseguro  por  mi  fe 
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que  era  aquel  cuadro  tremendo, 
tanta  hambre  y  miseria  viendo... 

Pep.  (  Ahora  huele  á  café). 

Am.  Deja  tus  interrupciones 

y  vamos  á  lo  que  importa ; 
se  hará  la  pena  más  corta 
estudiando  las  lecciones. 

( Como  si  oyese  hablar  desde  la  pieza  vecina) 
j  Qué  dicha  !  la  profesora 
nos  llama  desde  el  salón  ! 

Vamos  ya  sin  dilación, 
puesto  que  llegó  la  hora. 

Desde  aquí  la  oigo  decir 
que  nos  perdona  el  delito 
y  que  llegó  mi  hermanito... 

A  casa  debemos  ir  ! 

Dice  también  ¡  oh  fortuna  ! 
que  va  á  mandar  un  recado, 
para  que  pase  el  enfado, 
á  los  padres  de  cada  una. 

Y  que  si  somos  discretas, 
en  premio  de  nuestra  enmienda 
nos  dará  rica  merienda 
de  jamón,  y  dos  libretas. 

Pep.  Mucho  lo  he  de  agradecer, 
pero  también  te  aseguro 
que  no  olvidaré  ¡  cuán  duro 
es  quedarse  sin  comer ! 


# 


Lia  eieguecita 

Diálogo  para  niñas 
DOLORES  ( 12  años  ).— CECILIA  (12  años) 


Cec.  (Sola).  Si  fui  mala  con  exceso 
y  á  los  pobres  traté  mal, 
el  castigo  ha  sido  tal 
que  me  abruma  con  su  peso. 

Ayer  era  mi  embeleso 
lo  que  Dios  inmenso  envía, 
con  la  luz  del  claro  día 
é  insensible  á  su  bondad, 

¡  fué  la  noche  mi  maldad 
y  cegó  la  vista  mía  ! 

•  ••••••■•••• 

(. Poniéndose  de  rodillas). 
Dios  es  grande  y  Él  perdona 
quien  fué  débil  en  obrar, 
yo  le  ofrezco  aquí,  enmendar 
esa  falta  en  mi  persona  ; 
de  mi  voto  la  corona 
será  venda  soportada, 
por  mis  lágrimas  mojada 
en  mis  horas  sin  ventara 
y  esa  tímida  criatura 
podrá  verse  consolada  ! 

■(. Levántase  y  aparece  Dolores). 
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Dol.  ¿  Es  Francisca  ó  es  Emilia  ? 

No  la  conozco,  vendada... 
está  tan  desfigurada... 

Cec.  No  te  apures  :  Soy  Cecilia. 

Dol.  ¡  Cecilia  !  ¡  la  señorita  ! 

Quién  pudiera  adivinar...  {Pausa). 

Si  es  así,  vamos  á  hablar 
sentadas,  aquí,  cerquita. 

Cec.  Pero,  niña  ¿tú  no  eres 

la  que  siempre  mal  traté?... 

Dol.  Soy  Dolores  ;  ya  ve  usted 
( ¡  Qué  lia  de  ver ! ) 

Cec.  Bueno  ¿  qué  quieres  ? 

Dol.  Sólo  quiero  acompañarla 
para  que  no  se  haga  daño. 

{Sorpresa  de  Cecilia). 
Esto  ¿  qué  tiene  de  extraño  ? 

¿es  que  le  cansa  mi  charla  ? 

Cec.  Pero  ¿  tú  no  eres  dolores 
la  hortelanita  de  marras, 
que  debajo  de  las  parras 
ataba  ramos  de  ñores  ? 

Dol.  Soy  hija  del  hortelano 
y  como  vivo  cerquita, 
iré  con  la  señorita 
dándole  siempre  la  mano. 

Cec.  Perdona  mi  confusión, 

mas  es  cierto  que  me  intriga 
pensar  que  no  fui  tu  amiga 
en  mi  amarga  situación. 

Dol.  Acepte  mi  mano  :  ¡  bah  ! 

Tengo  yo  dos  ojos  claros 
y  podrán  sin  más  reparos 
suplir  los  quemo  ven  ya. 

¡  Y  quién  sabe  !  Dios  clemente, 
por  todos  con  amor  vela 
y  hará  caer  esa  tela 
que  le  envuelve  á  usted  la  frente. 


La  Cieguecita. 
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Aunque  no  soy  nada  lista 
lo  leí,  y  recuerdo  luego  : 

Que  Jesús  á  un  pobre  ciego 
pudo  devolver  la  vista. 

Y  como  usted  es  tan  bonita 
y  sus  padres  tienen  medios, 
hallarán  al  fin  remedios 

{Con  cierto  aire  de  afirmación  pro f ética  y  miran¬ 
do  al  cielo). 

y  verá  la  cieguecita. 

Ckc.  ( Casi  llorando). 

Tus  palabras  cual  rocío 
que  del  cielo  Dios  envía, 
colman  mi  alma  de  alegría 
ensanchando  el  pecho  mío. 

Oiga  el  cielo  al  fin  tus  preces 
y  aunque  así  deba  quedar 
nunca  más  te  ha  de  faltar 
el  amor  que  tú  mereces. 

( Hacen  como  que  se  van ,  asidas  de  las  manos , 
Cecilia  consolada ,  y  Dolores  muy  contenta  por 
haber  podido  realizar  una  buena  acción ,  pero 
vuelven ,  y  Dolores  hace  sentar  á  Cecilia  en  el 
banco ,  quedándose  ella  de  pie ,  junto  á  Cecilia  y 
mirándola  con  amorosa  compasión  ). 

Dol.  Me  duele  quedar  así 
y  encontraría  placer 
si  al  fin  pudiera  saber 
¿por  qué  se  encuentra  usted  aquí  1 
Es  extraño  lo  que  pasa, 
pues  teniendo  ustedes  criado 
nunca  la  hubieran  dejado 
sola  fuera  de  la  casa. 

Cec.  Te  explicaré  ese  secreto 
que  te  parece  tan  raro 
y  pudiera  costar  caro 
á  mi  espíritu  indiscreto. 

Mis  papás,  que  ya  conoces, 
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desde  que  dejé  de  ver 
acentúan  su  querer... 

(. Interrupción ). 

Dol.  ¿  Qué  será  ?. . .  ¡Oigo  dar  voces  ! 

,  ¡  Cecilia  !  están  alarmados 
con  su  ausencia... 

Cec.  He  sido  brusca 

y  andan  tal  vez  en  mi  busca 
papás,  doncellas  y  criados. 

Diles  que  no  busquen  ya. 

Dol.  ¡  Está  aquí !  ¡  No  se  molesten  ! 

(i Gritando ). 

Cec.  ]  Que  tanto  los  hijos  cuesten  ! 

¡  Cuántos  cuidados  por  mí  ! 

Pues  bien,  termino  mi  historia 
diciendo,  que  ya  aburrida 
de  estarme  dentro  encogida, 
ensayé  una  escapatoria. 

Mas  si  es  cierto  que  causé 
á  mis  padres  un  disgusto, 
también  lo  es  que  tuve  gusto 
en  hallarte  cual  te  hallé. 

¡  Y  ahora,  yo,  de  rodillas 

( Pretende  hacer  lo  que  dice ,  yero  Dolores  la  le¬ 
vanta  y  la  abraza ). 
te  pido  de  corazón 
tu  cariño  y  tu  perdón. 

Dol.  (  ¡  Dios  obrará  maravillas  !  )  (4p.) 

Yo  te  ofrezco  ser  tu  guía, 
tu  consuelo  y  tu  sostén, 
conque  así  ¡  á  mis  brazos  ven  ! 

Tú  serás  la  hermana  mía. 

Cec.  Aunque  mis  ojos  no  ven 
mi  alma  ve  tu  corazón... 

Dol.  Y  verás  tu  curación  : 

Así,  pues,  confianza  ten. 

(. Arrodíllame  las  dos). 
Dios,  que  escucha  á  la  criatura 


La  C i eg nerita. 
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y  alimenta  á  la  avecita, 
curará  á  la  ciegue  cita 
renovando  su  ventura ; 
aunque  fué  la  prueba  dura 
por  desoir  la  aflicción, 
cesará  esta  situación 
y  se  cumplirá  su  anhelo, 
viendo  tierra  y  viendo  cielo 
y  obteniendo  su  perdón. 


-4L  4£-  4L  4$,  -ÍSL  4&. 


Blanea  y  Negrita 

Diálogo  para  niñas 
BLANCA  (12  años)  —  NEGRITA  (11  años) 


Blan.  ¡  Jesús,  qué  aburrida  estoy  ! 
Recorrí  todo  el  jardín 
desde  el  principio  hasta  el  fin 
con  ia  muñeca  en  convoy. 

Dice  el  sol :  basta  por  hoy, 
pues  de  dormir  tengo  ganas ; 
cantan  el  grillo  y  las  ranas 
y  hasta  el  dulce  ruiseñor 
gorjea  á  más  y  mejor 
sus  canciones  cotidianas 
¡  Quién  tuviera  una  hermanita 
ó  una  amiga,  cuando  menos  ! 
Por  estos  sitios  amenos 
ir  siempre  sola,  me  irrita. 

Un  perrillo,  una  gatita, 
una  cotorra  pintada, 
una  pava  acompañada  ; 
siquiera,  entre  las  rendijas 
las  traviesas  lagartijas... 
que  tienen  susto  por  nada  ! 
Triste  y  sola  voy  á  casa, 
después  de  correr  en  vano, 
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á  estudiar  algo  en  el  piano 
y  repasa  que  repasa  ! 

Se  aburrirá  Nicolasa 
no  pudiendo  ya  cantar  : 
tarea  no  ha  de  faltar 
en  la  anchurosa  cocina, 
y  hablará  con  la  vecina 
de  su  hermano  el  militar. 

Bueno  ;  el  fastidio  es  seguro. 
Sigamos  por  la  alameda, 
porque  el  toque  de  la  queda 
pronto  va  á  dar  ;  se  hace  obscuro. 
A  ir  á  casa  me  apresuro ; 
más  qué  veo  1  allá  á  lo  lejos 
entre  los  grupos  de  tejos 
avanza  una  pequeñuela... 

Es  la  negra  de  la  Escuela 
con  sus  limpios  zagalejos. 

Negr.  ¿Es  la  señorita  Blanca*? 

Blan.  La  misma  :  ¿  qué  se  te  ofreceA 

Negr.  Como  está  obscuro,  parece 

que  el  guarda  la  puerta  atranca. 
Entré  para  ver  las  ñores 
y  tan  embebida  estaba, 
que  la  puerta  no  encontraba 
siguiendo  los  corredores. 

Temí  enfadar  los  señores 
de  esta  quinta  deliciosa  ; 
pero  es  usted  bondadosa 
y  así  no  me  sobresalta 
pensar  que  mi  leve  falta 
hallará  en  usted  perdón... 

Blan.  Ya  lo  creo  :  y  con  razón. 

Negr.  ¡  Está  la  verja  tan  alta  !... 

Blan.  Puedes  quedarte  un  ratito 
y  me  oirás  tocar  el  piano; 
conque  así,  dame  la  mano  ; 
vamos  al  gabinetito. 
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Negr.  ¿No  le  asusta  mi  color  ? 

(Como  si  le  asaltase  una  idea  repentina). 
Blan.  Pues  ¿por  qué  me  ha  de  asustar? 

W&  Me  vas  acaso  á  tiznar? 

Negr.  Me  lavé  en  el  surtidor. 

Blan.  No  temas  ;  sé  que  tu  raza 
tiene  un  color  especial 
y  así,  como  es  natural 
sólo  el  tonto  la  rechaza. 

Negr.  ¡  Ay  qué  buena  es  y  finita 
esta  niña  blanca  y  bella  ! 

Mi  vida  diera  por  ella 
¡  qué  pena  grande  me  quita  ! 

(Pausa). 

Pues  no  todas  son  así : 
dentro  de  la  misma  Escuela 
Paquita,  Rosa  y  Manuela 
se  .burlan  siempre  de  mí  ! 

Blan.  Son  tontas:  no  hay  que  hacer  caso; 
si  sabes  bien  la  lección... 

(Recordando  algo ,  de  pronto ;) 
i  Caramba  qué  distracción  ! 
y  el  piano  ! 

Negr.  De  aquí  no  paso  ; 

estoy,  sin  querer,  faltando 
y  le  estorbo  su  quehacer... 

Blan.  ¡  Qué  has  de  estorbar,  tú,  mujer  ! 

Si  gozo,  contigo  hablando.  (Pausa). 
¿No  tienes  padres? 

Negr.  ¡  Murieron  ! 

(Triste). 

y  quedé  en  este  país 
sola,  mala  y  en  un  tris  : 
gracias  que  me  socorrieron  ! 

El  Alcalde  es  hombre  bueno 
y  á  su  esposa,  tan  sencilla, 
dijo:  «traigo  esa  chiquilla 
que  es  como  un  pan...  de  centeno». 
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Desde  entonces  he  crecido, 
pero  más  creció  mi  amor 
y  siempre,  siempre,  al  Señor 
que  se  lo  pague,  le  pido. 

Blan.  Es  arrendatario  nuestro 

y  del  pueblo  buen  amigo ; 
pero  tiene  poco  trigo 
aunque  en  todas  cosas  diestro. 

Mas  no  sabía  la  historia, 
pues  él  nunca  la  contó  ; 
de  ello  me  encargaré  yo 
para  que  le  atraiga  gloria. 

Negr.  ¡  Señorita,  me  horroriza 

pensar  que  puedan  saber...  ! 
pues  dice  que  su  mujer 
íué  tan  sólo  mi  nodriza. 

Blan.  Su  buen  rasgo,  ya  lo  veo, 
con  alan  quiere  ocultar ; 
pero  yo  lo  he  de  contar ; 
nunca  hacer  el  bien  es  feo  ! 

Negr.  ¡  Ay'!  por  Dios  !  qué  va  á  decir  ! 

Se  me  ha  corrido  la  lengua... 

Blan.  En  la  verdad  nunca  hay  mengua  ; 
pero  no  te  haré  sufrir. 

Piensa  que  seré  discreta ; 
vamos  á  dar  la  lección  ; 

¿  tienes  al  piano  afición  ? 

Negr.  Yo  toco  la  pandereta  ; 

mi  madre  tocaba  el  laúd, 
mi  padre  solo  cantaba 
y  mamá  le  acompañaba 
mientras  que  tuvo  salud. 

Blan.  Pues  si  te  gusta  el  tecleo, 

tengo  un  piano  de  Steinway  ! 

Negr.  ¡  Qué  nombre  chusco,  ay  !  ay  !  ay  ! 

(. Echándose  á  reir) 

de  oirlo  siento  deseo. 

Blan.  Oirás  música  inspirada 
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de  Gluck,  Verdi,  Mendelsohn... 

Negr.  ¡  Qué  nombres  !  ¡  qué  confusión  ! 
i  vaya  una  cosa  enredada  ! 

Blan.  El  nombre  no  importa,  niña  ; 
el  talento  importa  mucho. 

Negr.  Le  diré  :  á  veces  escucho 
como  gorjea  la  niña, 
y  no  sé  lo  que  me  pasa, 
pero  oyendo  así  tocar 
creo  que  oigo  á  mamá  hablar 
como  cuando  estaba  en  casa  ! 

(Triste). 

(Blanca  lesa  á  la  Negrita  y  le  dice  con  cariño:) 

Blan.  Sólo  es  obscura  tu  cara, 
pero  es  claro  el  corazón  ! 

Negr.  ¡  Le  tengo  á  usted  una  afición  !' 

¡  siento  una  cosa  tan  rara  ! 

Blan.  ¡  Yo  que  me  aburría  aquí  ! 

No  siento  ya  esa  fatiga  ; 
teng'o  una  negrita  amiga... 

(Negrita,  señalando  con  su  mano  al  corazón :) 

Negr.  Yo,  una  madre  más ,  aquí. 


F^uta  prohibida. 

Diálogo  para  niños. 

Juan  (10  años)  —  Tomás  (12  años). 


Juan  Por  ñn  ya  verte  consigo, 
y  parece  cosa  rara 
que  uno  esté  sin  ver  la  cara 
de  quien  se  llama  su  amigo. 

Tom.  Tú  no  me  lias  visto  porque 
estuve  enfermo  y  postrado, 
el  motivo  es  desdichado  : 
si  quieres,  lo  contaré. 

Juan  ¡  Vaya  !  ¡  no  faltaba  más  ! 
Saberlo  quiero  y  al  punto, 
creíate  ya  difunto 
y  vuelvo  á  ver  mi  Tomás. 

Tom.  Gracias  mil  por  tu  interés, 
por  él  mi  cariño  ofrezco 
aun  que  el  tuyo  no  merezco 
según  dicen  más  de  tres. 
Cierto  es  que  estuve  encerrado 
dentro  una  cama  metido 
¡  la  fruta  que  no  be  comido 
bien  carilla  me  ha  costado  ! 
Sabes  que  allá  en  el  otero 
hay  un  sitio  reservado, 
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por  vallas  fuertes  cercado 
y  alambres  gordos  de  acero. 

Sabía  yo  bien  de  fijo 
que  en  esos  sitios...  fatales 
no  escasean  los  frutales, 
pues  no  falta  quien  lo  dijo. 

Y  pensando  en  lo  que  fuera 
me  entraron  terribles  ganas 
de  probar  esas  manzanas, 
que  estaban  dando  dentera. 

Esas  guindas  coloradas, 
esos  melones  j ugosos. . . 
los  racimos  deliciosos 
y  las  fresas  perfumadas  ! 

Juan  ¡  Qué  gusto  !  ( Relamiéndose ) 

¡  Quién  las  tuviera  ! 
Buenas  sin  azúcar  son, 
si  se  presenta  ocasión 
'  ya  verás  de  qué  manera... 

Tom.  Ni  probarlo  :  el  caso  es  duro  t 
como  verás  por  mi  historia, 
eso  que  parece  gloria 
visto  de  cerca...  ¡  es  obscuro  ! 

Soñé  que  dentro  el  jardín 
me  atracaba  con  afán 
de  fruta  sola  ¡  sin  pan  ! 
hallando  goces  sin  fin. 

Al  despertar...  ¡  qué  disgusto! 
me  hallé  con  la  boca  enjuta 
sin  pizca,  nada  de  fruta 
y  hasta  mamá  me  dio  susto  ! 

Ya  no  pude  sosegar, 
hablando  solo,  decía  : 

—  Esa  fruta  ha  de  ser  mía 
y  mi  objeto  he  de  lograr.  —  . 

Con  este  plan  endiablado 

di  en  pensar;  —  yendo  á  la  Escuela 

tendré  siempre  centinela 
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porque  voy  acompañado. 

Para  estar  solo  v  entrar 

%j 

de  ocultis  dentro  el  otero, 

¿Cómo  hacerlo  sin  faltar? 

¡  Fuera  escuela  !  es  lo  primero. 
Mientras  vosotros  cantáis 
en  la  clase  aquellos  verbos 
fatídicos  como  cuervos 
y  á  escondidas  bostezáis, 
yo  me  marcho  callandito, 
me  deslizo  entre  las  matas 
poniéndome  en  cuatro  patas... 

Juan  ¡  Vaya  un  perro  atrevidito  ! 

Tom.  Lo  hice  como  pensé 

y  sin  decir  hasta  luego, 
las  hebillas  de  don  Diego 
sin  armar  ruido  tomé. 

Y  llego,  sudando  á  mares, 
á  las  rocas  y  á  la  valla  : 
aquí  empieza  la  batalla 
y  los  percances  á  pares. 

Veo  fuentes  y  cascadas, 
emparrados  deleitosos, 
árboles  grandes,  frondosos 
y  cien  mil  frutos  colgados. 

Juan  ¿  Y  qué  hiciste  ?  ¡  estoy  en  brasas  ! 

Tom.  Pues,  avancé  decidido, 

aunque  estaba  algo  aturdido... 

¿  Cómo  por  la  valla  pasas  ? 
me  agaché,  pusíme  á  gatas, 
entro  despacio,  me  fijo, 
pero  sentí  un  revoltijo 
en  el  vientre...  cual  de  ratas. 

Juan.  ¿Cómo  fué  ?  ¡  yo  no  lo  entiendo  ! 

Tom.  Muv  sencillo  es  el  enredo  : 

me  dió,  por  causa  del  miedo, 
un  retortijón  tremendo. 

Juan.  ¿  Y  luego  ? 
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Tom.  Adelanté  más, 

y  ya  dentro  el  coto  estaba, 
i  El  corazón  me  saltaba ! 

¿  Quién  puede  volver  atrás? 

De  pronto,  allí,  entre  las  breñas 
se  mueve  una  cosa  parda 
y  una  escopeta...  ¡  es  el  guarda  ! 
¡  Con  el  perro  por  más  señas  ! 

Juan.  ¿Es  mastín  ó  perdiguero? 

Tom.  No  lo  quise  averiguar. 

En  caso  tan  singular 
se  dice  ¡pies,  aquí  os  quiero! 
Quedé  frío  con  el  susto 
y  no  acertaba  á  correr, 
pero  sí,  acerté  á  caer 
sobre  un  espinoso  arbusto. 

El  dolor  me  hizo  llorar 
y  con  ello  disperté 
El  guarda  gritaba  :  —  ¡Eli ! 

)  Alto,  ó  voy  a  disparar  ! 

Te  digo  que  estaba  lelo  ; 
caí  rodando  la  sima  ; 
este  canto  me  lastima, 
esa  mata  arranca  el  pelo  ! 

Juan.  ¿Era  escopeta  ó  trabuco? 

Tom.  Yo  creí  que  era  un  cañón 
y  el  perrazo  un  escuadrón 
y  el  guardián  un  mameluco  ! 
Cayendo  como  un  costal 
llegué  Dios  sabe  en  qué  estado, 
al  pie  del  monte,  postrado 
é  insensible  á  todo  mal. 

Por  más  de  diez  días  largos 
metido  estuve  en  la  cama, 

¡  y  lo  más  triste  del  drama 
son  los  breva, jes  amargos  ! 

Juan.  ¿Y  no  te  dieron  jarabe? 

Tom.  No  señor  :  sólo  ricino 
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cuando  estuve  mejor,  vino, 
pero  en  cama  muy  mal  sabe. 

Como  una  momia  vendado 
dentro  del  lienzo  metido, 
era  poco  divertido 
v  mucho  menos,  variado. 

\j  *  • 

Juan.  ¡  Pero  sin  probar  la  fruta  ! 

Eso  es  triste  por  mi  fe. 

Tom.  La  fruta  que  yo  caté 

era  dura  y  muy  enjuta, 
pues  esos  cantos  rodados 
que  en  todas  partes  me  hirieron 
los  calzones  convirtieron 
en  trapajos  destrozados 

Juan.  ¿Y  el  guarda? 

Tom.  El  guarda  es  buen  hombre 

y  me  cuenta  sus  campañas ; 
de  los  chicos  y  sus  mañas, 
ya  no  hay  nada  que  le  asombre. 

Ahora  no  es  mi  enemigo, 
y  todo  el  mundo  le  alaba, 
pues  mis  heridas  curaba : 

Sin  él,  no  hablara  contigo. 

Juan.  Pero  el  susto  fué  mayor  ! 

¡  Y  ese  perro  condenado 
le  tiro  un  canto  rodado 
si  le  encuentro  ! 

Tom.  No  señor 

Guarda  y  can  al  fin  cumplieron ; 
para  eso  estaban  allí, 
si  la  fruta  no  comí 
fué  porque  ellos  lo  impidieron. 

El  intrépido  mastín 
fiel  guardador  de  las  fuentes, 
ya  no  me  enseña  los  dientes 
ni  el  herrado  corbatín. 

Comprendí  al  fin  la  lección 
y  esa  fruta  no  deseo, 
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si  en  mi  casa  ¡  ya  lo  creo! 

¡  hay  la  fruta  á  discreción  ! 

Sólo  que  por  ser  prohibida 
aquella  se  me  antojó, 
sabe  que  este  caso,  yo 
¡  no  lo  olvidaré  en  mi  vida  ! 

Juan.  Con  que  faltando  á  la  escuela  ( Pensativo.) 
y  buscando  ag*ena  fruta 
¡  de  esas  glorias  se  disfruta 
diez  días  entre  la  tela  ! 

(. Asiéndose  de  las  manos  de  Juan.) 

Tom.  Salí  del  paso,  y  me  alegra 

que  delante  los  testigos  (Al  público.) 

puedan  decir  dos  amigos 

que  siempre  la  culpa  es  negra. 


lia  easa  de  fieras. 

Diálogo. 

LUISITA  (12  años).  —  CONCHA  (14  años). 


Con.  ¿Qué  tal  los  baños,  Luisita? 

¿  A  todos  sentaron  bien  ? 

Luí.  Como  que  tomamos...  cien. 

Con.  ¡  Me  haces  quedar  tamañita  ! 

¡¡  Cien  baños  !!... 

Luí.  No  me  doy  tono 

engañándote  ;  papá 
tomó  cien  baños  allá, 
puesto  que  pagó  el  abono. 

Mas  como  soy  perezosa 
y  acaban  tarde  en  el  teatro, 
así,  sólo  tomé  cuatro 
con  mamá,  que  es  muy  medrosa. 
Nos  divertimos  bastante 
correteando  por  la  playa 
con  dos  muchachas  de  Hendaya 
huérfanas  de  un  comandante. 
Marinos  niños  y  viejos, 
muy  amables,  nada  ariscos, 
recogíannos  mariscos 
y  nos  pescaban  cangrejos. 

De  Conchitas  y  coral 
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para  entretenerme  en  algo 
hice  un  collar  para  el  galgo 
¡  y  que  no  le  sienta  mal ! 

Y  tú,  ¿qué  cuentas,  Conchita? 
Refiéreme,  sin  patrañas, 
tus  veraniegas  hazañas ; 
despega  al  fin  la  boquita. 

Con.  En  el  campo,  entre  labriegos 
pasamos  ese  verano 
sin  dar  paz  á  pie  ni  mano 
ya  trabajando,  ya  en  juegos. 
Dibujé  perros  y  patos, 
árboles  blancos  y  piedras, 
madreselvas,  zarzas,  yedras, 
y  hasta  un  cerdo  y  cuatro  gatos. 
Salíamos  á  excursiones 
á  guisa  de  romería, 
pasando  parte  del  día 
en  deliciosos  rincones. 

Pero  la  grande  atracción, 
lo  que  gustó  más  de  veras 
fué  la  Colección  de  Fieras 
que  vino  á  la  población. 

El  domador,  hombre  duro, 
con  su  látigo  en  la  diestra 
dió  de  su  valor  la  muestra, 
viéndose  en  más  de  un  apuro. 

El  león,  arrogante  y  fiero, 
sacudiendo  su  melena... 

El  oso  blanco,  la  hiena 
y  hasta  el  lobo  carnicero. 

El  elefante  macizo, 
con  su  trompa  singular, 
que  tan  bien  sabe  tomar , 
es  el  que  más  gracia  me  hizo. 

El  mono,  con  sus  visajes, 
saltando  más  que  una  ardilla, 
el  abanico  me  pilla, 
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rompiendo  los  varillajes. 

El  tigre  nos  daba  miedo 
con  sus  ojos  encendidos 
y  los  terribles  rugidos 
que  hacían  temblar  el  ruedo  ! 

La  girafa  de  alto  cuello, 
el  avestruz  con  sus  plumas, 
los  leopardos  y  los  pumas 
y  el  feísimo  camello. 

Todos  esos  v  otros  más 
contemplaban  los  aldeanos, 
bien  asidos  de  las  manos 
y  echándose  siempre  atrás. 

Sobre  todo  eran  de  ver 
las  enroscadas  serpientes 
mostrando  los  largos  dientes 
y  silbando  á  su  placer. 

Saqué  dibujos  sin  cuento 
de  tan  raros  animales... 
pagaba  papá  los  reales 
y  el  Album  iba  en  aumento. 

Luí.  ¿No  me  los  querrás  mostrar? 

Con.  Cuando  quieras  :  son  malejos... 

Luí.  Yo  te  enseñaré  cangrejos 
que  logré  al  fin  disecar. 

Con.  Pues  vámonos  á  casita 
á  mirar  esos  retratos . 

Luí.  Pasaremos  .buenos  ratos 
jugando  con  la  gal  guita. 

Con.  ¡  Ah  !  olvidaba  lo  mejor, 

¡  cómo  soy  tan  casquivana  ! 
me  han  dado  una  nueva  hermana... 
que  se  encontró...  el  domador. 
Estaba  la  pobre  echada 
en  un  rincón  del  camino, 
no  se  sabe  cómo  vino 
y  al  Alcalde  fué  llevada. 

Mi  papá,  que  es  bondadoso, 
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tuvo  lástima  de  verla; 
es  bonita,  es  una  perla, 
y  la  adoptó  presuroso. 

Y  es  tan  cariñosa  y  buena 
que  la  quieren  todos  ya, 
y  contenta  en  casa  está 
olvidando  toda  pena. 

¡  También  lejos  de  la  mar 
puede  encontrarse  una  perla 
Luí.  ¡  Ya  quisiera  conocerla  ! 

¡Vaya  un  caso  singular  ! 

Con.  Este  verano,  ya  ves 

que  no  fué  todo  perdido, 
pues  con  el  lance  han  salido 
de  dos  amiguitas,  tres. 

Luí.  Como  á  ti  la  quiero  ya 

sólo  por  ser  desgraciada; 
pensando  estoy,  aterrada, 
si  quedase  sin  mamá  ! 

Con.  Pues  á  verla  ;  dame  el  brazo 
alegres  como  gorriones 
con  estos  tres  corazones 
vamos  á  formar  un  lazo. 


*******  ****** 


Lia  geografía. 

Dialogo. 


FEDERICO  (12  años  ).  — ELISA  (10  años). 


Fed.  Siempre,  ele  noche  y  de  día, 
me  predica  el  Profesor 
que  es  cosa  de  gran  valor 
estudiar  la  Geografía. 

( Imitando  el  tono  doctoral  con  exageración  ). 
«  Es  preciso  conocer 
este  mundo  en  que  nacimos, 
donde  la  luz  clara  vimos, 
y  su  ocaso  hemos  de  ver. 

La  tierra  por  Dios  bendita 
donde  se  meció  la  cuna 
y  que  amamos  cual  ninguua 
aunque  esté  yerta  y  marchita. 

El  principio  del  camino 
que  deberá  recorrer 
todo  el  que  algo  anhele  ser, 
para  cumplir  su  destino. 

Los  valles  y  las  montañas, 
los  bosques  y  las  praderas, 
las  cañadas  y  laderas 
llenas  de  rocas  extrañas. 

El  río,  camino  andante, 
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el  pueblo  de  cien  casitas, 
la  iglesia,  las  dos  ermitas, 
el  lago,  puro  y  brillante. 

Y  más  lejos,  el  gran  mar 
hondo,  amargo,  inquieto  y  denso, 
que  extiende  su  lecho  inmenso 
bajo  el  astro  luminar ! 

( Animándose  á  pesar  suyo  ). 
La  cascada  que  en  espumas 
vierte  el  agua,  majestuosa, 
de  corriente  caudalosa 
levantando  blancas  brumas. 

El  volcán  que  arroja  fuego, 
y,  bramando  como  el  toro, 
se  convierte  en  chispas  de  oro 
y  con  humos  deja  ciego. 

La  costa,  que  adorna  el  pino, 
la  ensenada  y  la  bahía, 
el  alto  faro  que  guía 
al  esforzado  marino. 

Todo  ese  conjunto  bello 
que  de  Dios  prueba  el  cariño 
conocer  bien  debe  el  niño  »... 

(  Pero  ¿  qué  gano  con  ello  ?  ) 

( Transición  brusca). 

( Aparece  Elisa ). 

Eli.  Federico  :  ¿  estás  rezando  ? 

De  fuera  te  oí  charlar. 

Feo.  Me  ensayaba  en  recitar 

lo  que  estoy  siempre  escuchando. 

Eli.  Puedes  hacerme  un  favor 
si  tienes  buen  corazón... 

Hoy,  no  sabré  dar  lección 
porque...  falta  lo  mejor. 

Ensayo,  pero  no  puedo 
salir  nunca  con  la  mía  ; 
estudiando  Geografía 
leyendo  más,  más  me  enredo. 


La  geografía. 


Tú,  que  sabes,  me  dirás 
todo  lo  que  no  comprendo  ; 
mis  dudas  iré  exponiendo 
y  tú  las  disiparás. 

Segura  de  la  lección, 
á  tí  deberé  tal  suerte 
y  podré  al  fin  prometerte 
alguna  compensación. 

Mi  padre,  como  tú  sabes, 
es  médico  renombrado, 
y  estando  tan  ocupado 
sólo  acude  en  casos  g'raves. 
Como  tu  hermanita  es  pobre, 
no  podéis...  cuidarla  bien, 
y  sin  embargo,  sé  quien 
hará  que  el  vigor  recobre. 

Tú  me  enseñas  Geografía, 
y  viendo  mi  aplicación 
papá,  que  es  tan  bonachón, 
premiar  querrá  mi  porfía. 
Dirá  :  —  ¿qué  quieres,  hijita, 
puesto  que  estudias  tan  bien? 
Yo  diré  :  —  Conozco  á  quien 
sufre  por  ser  pobrecita. 

Le  tomaré  de  la  mano, 
y  sin  miedo  á  que  me  riña 
iremos  á  ver  la  niña... 
y  lo  deberá...  á  su  hermano. 
Conque  vamos :  empecemos 
á  estudiar  bien  Geografía  ; 

Fed.  Parece  que  Dios  te  envía  ! 

gracias  mil...  y  trabajemos. 
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Diálogo 

JOSÉ  (9  años).  —  EMILIO  (12  años). 


José.  Más  contento  que  unas  Pascuas 
estoy,  pues  al  fin  logré 
lo  que  tanto  ambicioné 
y  hasta  me  tenía  en  áscuas. 

(José,  impelido  por  su  alegría ,  se  pone  á 
Aparece  entonces  Emilio ). 

Emil.  Magnífico  !  Don  José  ! 

qué  fandango  tan  movido  ! 

José.  Yaya  !  por  fin  me  has  cogido  ! 

Emil.  Y  esa  alegría...  por  qué? 

José.  Amigo,  pronto  está  dicho  : 

mi  madre,  á  fuerza  de  ruegos, 
consiguió  para  mis  juegos 
que  me  pasase  un  capricho. 

Y  estoy  tan  entusiasmado, 
que  tiraría  el  sombrero 
allá  en  el  ruedo  torero  !... 

Emil.  ( ¡  Está  el  chico  trastornado  ! ) 
Díme  por  qué  te  alborotas 
i  y  cuenta  lo  que  te  pasa, 
no  revuelvas  más  la  casa, 
vas  á  estropearte  las  botas. 

•  X 
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José.  Pues  bien,  si  quieres  saber 
por  qué  de  reir  no  me  privo, 
de  mi  alegría  el  motivo 
pronto  vas  á  conocer  : 

Es  el  caso  que  no  lejos 
del  jardín  que  da  hacia  el  mar 
existía  un  gran  pinar 
formado  de  pinos  viejos. 

Emil.  Ah  !  ya  sé :  un  bosque  precioso 
donde  buscábamos  setas, 
fresas,  pifias  y  violetas, 
muy  espeso  y  muy  frondoso... 

( Alarmado ) 

no  existe  va? 

José.  Ya  no  existe  ; 

papá  lo  mandó  cortar... 
allí  podremos  jugar 
á  toros... 

Emil.  Me  pones  triste  ! 

un  bosque  tan  grande  y  bello, 
del  que  sacaron  mil  vistas 
los  mejores  retratistas  ! 
da  grima  pensar  en  ello  ! 

José.  Pues  si  tú  supieses,'  chico. 

que  yo  soy  quien  le  ha  matado  ! 

(  Algo  avergonzado ) 

Emil.  Fuiste  tú? 

José.  Yo  fui  el  menguado... 

Emil.  Pues  si  es  así.  cierra  el  pico, 
y  escóndete  sin  tardar 
en  la  más  negra  espesura 
si  es  que  el  ramaje  y  verdura 
no  te  quiere  rechazar. 

¡  Pedir  la  muerte  de  pinos 
que  como  buenos  gigantes 
su  sombra  dieron,  constantes 
á  tus  juegos  peregrinos  ! 

¡  Con  su  perenne  verdor 
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y  sus  silvestres  aromas, 
con  sus  cristalinas  gomas 
que  son  lágrimas  de  amor  ! 

Pensar  que  siempre  los  viste 
dando  sombra  al  caserón 
llegando  cerca  al  balcón 
que  de  yedra  se  reviste  ! 

Poblados  de  mil  gorriones 
que  ocultos  en  el  follaje 
ensayaban  un  lenguaje 
que  encierra  tantas  lecciones. 

Y  tú,  feliz  viendo  el  mar 
tendido  bajo  los  pinos 
pensabas  en  los  destinos 
que  al  desierto  ibas  á  dar. 

Un  picadero,  un  toril, 

(  Con  cierto  aire  de  desprecio  ). 
una  plazoleta  sosa... 
una  era,  cualquier  cosa  ! 
lo  contrario  de  un  pensil. 

Dar  con  el  hacha,  inhumano, 
á  bellos  troncos  erguidos 
para  derribar  los  nidos  !.... 

Quién  cantará  este  verano  ? 

José.  Calla,  Emilio  :  no  hables  más, 
porque  mi  falta  me  asusta, 
no  mires  con  cara  adusta, 
ya  no  hay  que  volver  atrás. 

Emil.  El  mal  no  tiene  un  remedio, 
pues  muertos  están  los  pinos. 
Cumpliéronse  sus  destinos 
arrojándoles  del  predio ! 

Ni  su  sombra  gozarás 
ni  comerás  sus  piñones 
ni  las  setas  á  montones 
bajo  su  tronco  hallarás. 

Un  sol  implacable,  fiero 
capaz  de  dar  tabardillo 
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dejará  caer  su  brillo 
sobre  el  yermo  lastimero. 
...Yerbas  cortas,  agostadas 
junto  a  surcos  y  toperas  ; 
de  serpientes,  madrigueras; 
y  hormigas  desmesuradas. 
Lagartijas  presurosas 
mortuorios  escarabajos 
que  hacen  con  sendos  trabajos 
bolas  poco  apetitosas... 

Y  en  lugar  de  esa  frescura 
y  esa  brisa  perfumada, 
tendrás  la  cuesta  pelada 
con  alguna  piedra  dura. 

José.  Otros  bosques  hay  aquí 

y  sombra  no  ha  de  faltar. 

Emil.  Estaba  cerca  del  mar  ! 

(  Pensativo  ) 
por  eso  me  gustó  á  mí ! 

Tu  no  sabes  la  valía 
de  un  árbol,  regalo  hermoso 
del  gran  Todopoderoso 
que  hace  aparecer  el  día. 

Esas  columnas  enhiestas 
que  coronan  las  montañas 
son  jugo  de  sus  entrañas  ; 
la  gloria  de  sus  florestas. 

Sus  raíces,  sin  cesar 
clavan  su  garra  en  la  tierra 
cual  si  temiesen  la  guerra 
que  el  hombre  les  quiere  dar. 
Nacido,  allí  en  la  vertiente, 
es  un  hijo  agradecido 
porque  bien  la  ha  defendido 
de  las  furias  del  torrente. 
Guarda  el  calor,  guarda  el  frío 
de  la  tierra  bienhechora, 
mucho  más  la  adorna  y  dora 
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devolviéndole  el  rocío. 

Es  del  monte  la  alegría 
es  el  adorno  del  valle  ; 
sin  sus  ramas  sin  su  talle 
nuestro  mundo  ¿  qué  sería  ? 

José.  Bien,  convengo  en  lo  que  dices 
pero  no  sirve  la  endecha 
estando  la  cosa  hecha  : 

7 

siendo  así,  no  martirices. 

Emil.  Es  verdad  :  muertos  están 
esos  árboles  benditos, 
que  en  pedazos  infinitos 
Dios  sólo  sabe  dó  irán  ! 

Pensemos,  no  en  esos  daños 
para  impedir  que  te  amosques: 
en  crear  futuros  bosques 
hermosos...  dentro  cien  años  ! 

José.  Si  tardan  tanto  en  crecer 

me  tienen  muv  sin  cuidado  ! 

Emil.  Si  antes  no  hubiesen  plantado 
jamás  los  pudieras  ver. 

Ea :  fuera  ese  egoísmo 
y  á  poner  remedio  al  mal, 
plantaremos  un  rodal 
José.  ¿ En  qué  lugar  ? 

Emil.  En  el  mismo. 

Allí,  donde  fuiste  Atila 
vuelve  á  ser  buen  plantador  : 

Dios  bendice  al  sembrador 
y  al  egoísta  le  aniquila. 

José.  Pues  mira:  ya  estoy  pensando 
en  un  bosque  espeso  y  fresco, 
que  llegue  á  ser  gigantesco 
más  tarde...  (  Con  tristeza 

(  Decidiéndose )  V amos  andando  ! 
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Dialogo  para  adolescentes. 
LEON"  ( 13  años.  )  — •  FERMÍ  M  (15  años). 


Ferm.  Ya  estamos  los  dos  aquí, 

bajo  el  árbol :  ¡  qué  delicia  ! 
j  Pues  vaya  uu  Sol  de  justicia  ! 
digo  !  me  parece  á  mí ! 

Es  un  Sol  centuplicado 
y  tal  sus  rayos  derrama 
encima  del  pentagrama 
como  bemol  y  apoyado. 

{Se  enjuga  el  sudor  de  su  frente:  León  le  imita 
y  tiende  el  pañuelo  en  una  rama. ) 

León.  Con  músicas  no  alborotes 

ni  vengas  con  nuevos  cantos 
no  estamos  para  adelantos, 
después  de  dar  esos  trotes  ! 

Si  no  supiera,  de  ñjo 
que  el  ag'ua  me  lia  de  dañar 
estando  así,  iba  á  vaciar 
por  lo  menos  un  botijo. 

Ferm.  Pero  aguardar  es  prudente 
hasta  que  pase  el  calor; 
me  lo  dijo  un  segador 
que  muere  así  mucha  gente  ! 
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León.  Yo  lo  tengo  aprensión  tanta 
pero  en  fia,  aguardaré 
y  contigo  escucharé, 
á  ese  ruiseñor  que  canta. 

Ferm.  ¡  La  música  te  complace  ! 

( Irónico. ) 

pues  no  dijiste  que  nó  ? 

León.  Nunca  escrita  me  agradó, 
cantada ,  me  satisface. 

Ferm.  Pues  sin  las  patas  de  mosca 
saltando  sobre  el  pautado 
la  música  y  el  teclado 
serían  cosa  muy  tosca. 

Suj  etan  á  reglas  fij  as 
los  hombres  de  más  talento 
el  más  bello  pensamiento... 

León.  Y  hasta  aprietan  las  clavijas. 

Verdad  es,  que  ya  no  ignoro, 
pero  en  solfa  no  soy  diestro ; 
me  lo  decía  el  Maestro 
cuando  cantaba  en  el  coro. 

La  medida  y  el  compás 
me  aburren  en  gran  manera; 
saber  música  quisiera 
pero  así,  me  enreda  más. 

Ferm.  En  toda  cosa  hay  medida. 

León.  Gomo  meclida  me  asusta, 

Ferm.  Pues  lo  que  á  tí  te  disgusta 
lo  hallarás  toda  la  vida. 

Escucha  una  relación 

que  podrá  ser  poco  amena 

pero  en  el  fondo  es  muy  buena... 

León.  Ya  te  oigo  con  atención. 

Ferm.  Aunque  te  parezca  extraño 
dice  el  poeta  Vade  retro 
no  soy  hortera !  y  el  metro 
está  empleando  todo  el  año! 

Sin  hallarse  cerca  el  Nilo 
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un  viajero  fatigado 
dice  cuando  ha  regresado 
que  en  el  campo  sudó  el  kilo ! 
Una  moza  junto  al  pozo 
inclinada  sobre  el  tubo 
poco  á  poco  eleva  al  cubo 
y  en  ello  encuentra  su  gozo. 

¡Sin  que  conste  en  el  prospecto 
dentro  del  estanque  llano, 
cantan  durante  el  verano 
Las  ranas,  el  ¡delta  !  -  ¡  hekto  ! 

Y  al  saltar  entre  follages 
cual  en  un  bosque  de  Fstyria 
cantan  deci ,  centi ,  mirla 

los  alados  personajes. 

León.  Me  embrollas  ;  yo  me  atraganto 
con  esos  nombres  y  citas... 
á  fe  que  á  dormir  me  incitas  ! 

Ferm.  Nada  de  eso  causa  espanto. 
Tute  enfadas  :  yo  me  amanso 
v  con  el  fin  de  ilustrarte 
no  con  el  de  fastidiarte 
hablo... 

León.  Por  boca  de  ganso. 

Ferm.  Muchas  gracias  ;  mas  prosigo 
riña  tal,  nunca  da  pena  ; 
siendo  mi  intención  tan  buena 
calle  y  escuche  el  amigo. 

Lo  dicho  tiene  su  objeto 
y  este  consiste  en  probar, 
mal  ó  bien,  que  hasta  el  cantar 
está  á  medida  sujeto. 

Y  sin  peso  ni  medida 
sin  alguna  exactitud, 
nada  alcanza  gran  virtud 
en  el  área  de  la  vida. 

León.  Pero  ¡  te  pones  tan  tétrico  ! 

después  de  hablar  del  solfeo , 
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invertir  todo  el  recreo 
cantando  el  sistema  métrico  ! 

Fjírm.  Siempre  contrastes  verás 
y  el  violón  junto  al  violín. 

Y  el  trombón  junto  al  flautín, 
y  lo  menos  junto  al  más. 

Sigamos  :  que  en  ello  hay  fruto 
y  discutiendo  con  calma... 

León.  Alcanzaré  yo  la  palma... 

tengo  ya  el  pañuelo  enjuto. 

(Recogiéndolo  de  la  rama  en  que  lo  había  puesto 
d  secar . 

¡Con  que  así,  ya  estamos  frescos! 
según  me  parece  á  mí, 
podemos  salir  de  aquí 
y  hallar  sitios  pintorescos. 

De  marchar  me  vienen  ganas 
pensando  que  en  esa  alberca 
que  tenemos  los  dos  cerca 
cuentan  por  dehas  las  ranas; 
que  el  Sol  que  sus  rayos  clava 
y  me  hace  sudar  el  hilo, 
cayendo  sudor  hilo  á  hilo 
va  ha  descendido  una  octava  : 

%j  * 

que  mi  gozo  está  en  un  pozo 
pues  cuando  algún  cubo  subo 
•  elevo  forzoso  al  cubo 
mientras  con  agua  retozo  ; 
mas  con  tu  jerga  retórica 
tan  áspera  como  el  nitro 
no  podrás  fingir  el  litro 
ni  en  la  forma  metafórica. 

Ferm.  Tu  reto  que  en  forma  elástica 
dejas  partir  sin  temor, 
me  enseñó  un  buen  profesor 
á  arrostrar  con  la  Escolástica. 

¡  No  hallar  un  Item  al  litro 
cuando  he  visto  junto  al  mar, 
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León. 


Fe  ii  m  . 


esos  crustáceos  saltar 
que  el  sabio  llama  Talitro  ! 
Venciste  :  mas  no  me  avengo 
ni  por  los  tres  Reyes  magos, 
á  pasar  por  esos  tragos 
después  de  charlar  tan  luengo. 
Creo,  no  sin  aprensión, 
que  el  Sol  nos  quemó  los  sesos.. 

( Dirigiéndose  al  público.  ) 
Pues  si  por  él  hubo  excesos 
á  todos  pido  perdón! 


León. 


Fe  ii m  . 


líos 
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JUAN  (15  años  ).  — FERMÍN  (13  años). 


Fer.  ¡Ya  estás  aquí!  Si  te  veo 

no  sé  á  qué  debo  tal  suerte  ; 

¡  diez  y  seis  días  sin  verte ! 

¿  sabes  que  casi  está  feo? 

Juan  Mi  papá  quiso  que  fuera 
unos  días  á  ver  monte, 
el  sol  en  el  horizonte... 
el  ganado  en  la  pradera, 
los  árboles  junto  al  río, 
los  peñascos  en  el  tajo 
las  cascadas  río  abajo 
en  busca  del  mar  bravio ! 

Fer.  Y  á  vueltas  de  la  excursión 
sin  gastar  una  peseta 
te  encuentras  hecho  un  poeta 
y  al  Parnaso  de  rondón  ! 

Juan  No  exagere,  D.  Fermín  ! 

que  en  versos  yo  soy  muy  lego  ; 
sólo  á  la  ciencia  me  entrego, 
ser  ingeniero  es  mi  fin  ! 

Fer.  Buen  oficio  el  de  ingeniero  : 
según  ha  dicho  mi  tío, 
poniendo  puentes  al  río 
se  gana  mucho  dinero  ! 
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Juan  Y  trazando  vías  nuevas 
y  atravesando  montañas 
dentro  de  brechas  extrañas 
con  nuevas  grutas  y  cuevas ; 
ciudades  que  tienen  sed, 
campos  que  agostan  sus  frutos 
en  los  terrenos  enjutos  ; 
lagos  sin  una  pared... 

Todo  puede  mejorar 
con  el  trabajo  del  hombre, 
y  por  eso  no  te  asombre 
que  yo  quiera  trabajar. 

Él  agua  que  aquí  se  encharca 
y  está  pudriendo  las  raíces, 
verás  qué  ricos  matices 
da  al  verde  en  esa  comarca  ; 
canalizándola  bien, 
distribuida  con  primor, 
convertirá  al  labrador 
en  el  dueño  de  un  edén. 

Fer.  ¡  Caracoles ! 

Juan  Son  voraces 

y  á  las  plantas  causan  daño. 

Fer.  ¡  Hay  algunos  de  tamaño  ! 

Me  conviene  que  los  caces. 

Juan  Verás  el  pozo  artesiano 

que  un  gran  chorro  de  agua  sube 
y  se  resuelve  en  la  nube 
que  rocía  todo  el  llano  ; 
verás  entre  cerro  y  cerro 
tendido  sobre  el  abismo 
evitando  un  cataclismo 
soberbio  puente  de  hierro  ; 
y  encima  la  telaraña 
compuesta  de  cien  mil  piezas 
pasa  el  tren  y  sus  riquezas 
con  velocidad  extraña ; 
y  más  allá  un  faro  enhiesto 
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despide  rayos  de  luz 
rasgando  el  negro  capuz 
que  las  tinieblas  han  puesto  ; 
y  el  globo  hinchado  y  luciente 
que  sube  siempre  atrevido 
viendo  allá  abajo  rendido 
al  mundo  fijo  y  viviente... 

Fer.  Me  atolondras  con  tus  dichos 
y  ya  empiezo  á  estar  cansado, 
rendido,  iiojo,  mareado  ; 
mis  ojos  ven  sólo  bichos  ! 
Habíame,  si  quieres  bien 
de  cosas  menos  brillantes, 
como  me  decías  antes 
de  meterme  en  tal  belén. 
Puesto  que  premio  te  dieron 
aquellos  buenos  señores, 
di  me  algo  de  los  colores 
que  el  galardón  te  valieron. 

En  el  examen,  atento 
estuve  y  con  devoción, 
más  recibí  un  pisotón  !... 

Ya  no  cupe  en  el  asiento. 
Desde  entonces  nada  vi, 
como  no  fuesen  visiones. 

¡  Son  duros  los  pisotones 
como  aquel  que  recibí  ! 

Así,  pues,  tú  disertando 
y  yo  el  pisotón  sufriendo, 
los  dos  estuvimos  viendo 
colores  de  vez  en  cuando  ! 
Ahora  estoy  más  tranquilo, 
deseoso  de  conocer 
lo  que  interesa  saber 
de  los  colores :  pues,  dilo. 

Juan  Me  agrada  tu  decisión 
y  pues  sé  del  color  algo, 
á  satisfacerte  salgo 
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con  la  mejor  intención. 

El  color,  fíjate  bien, 
es  sólo  uno  :  es  el  azul, 
aquí,  en  Londres  y  Stambul, 
en  Grecia  y  Jerusalén. 

Pero  este  color  primario 
se  descompone  y  se  quiebra, 
formando  unida  cada  hebra 
un  conjunto  extraordinario  : 
el  primero  es  escarlata. 

Fer.  ¡  Color  del  manto  imperial  ! 

Juan  Luego  el  verde... 

Fer.  El  vegetal 

Juan  Luego  el  violáceo...  y  pata. 

Fer.  ¿Pues  no  dijiste  que  siete? 

Juan  Siete  son  con  sus  traspasos  ; 
pero  los  colores  rasos 
son  tres. 

Fer.  Estov  en  un  brete. 

O  vo  no  lo  entiendo  bien 

t / 

ó  eso  es  un  puro  arlequín 
y  en  tal  caso  quedo  sin 
saber  nada  en  conclusión. 

Juan  Pues  hijo,  va  dijo  el  sabio 
que  saber  es  ignorar  : 
si  no  quieres  escuchar 
cierra  el  pico  y  sella  el  labio. 

Lo  dicho,  amig'o,  te  enseña 
que  la  ciencia  sólo  alcanza 
á  más  sentir  la  esperanza 
de  una  luz  del  mundo  dueña. 

La  ciencia  es  cosa  muy  vasta 
que  va  de  lo  grande  en  pos  : 
pero  es  muy  poco  ante  Dios... 

Fer.  No  me  ofusques,  ¡  basta,  basta  ! 
Di  me  en  lenguaje  más  llano 
cómo  son  esos  colores, 
cómo  se  pintan  las  flores.... 
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sin  pinceles  y  sin  mano. 

Juan  Verás  :  el  rojo  color 
atrae  con  más  viveza 
cuanto  en  la  naturaleza 
contiene  fuerza  y  calor. 

El  amarillo  es  el  tono 
de  lo  que  pierde  la  vida, 
mas  la  flor  descolorida 
seca  ya,  sirve  de  abono. 

El  verde,  tierno  y  brillante, 
es  el  tono  vegetal, 
y  en  la  zona  ecuatorial 
tiene  un  brillo  deslumbrante. 
El  violeta  es  muy  extraño, 
lleno  de  raros  matices  ; 
los  pensamientos  felices 
no  florecen  todo  el  año  !  . 

Y  por  compendio,  «1  azul 
la  atmósfera  toda  llena  : 
¿viste  en  la  noche  serena 
cómo  se  esmalta  su  tul? 

Y  todos  esos  colores 

que  en  las  plumas  centellean 
y  en  las  cascadas  chispean 
realizando  mil  primores, 
son  del  aire  irisaciones 
y  fu  gaces  espejismos 
producidos  por  los  mismos 
gases  de  sus  formaciones. 
Esto  yo  lo  sé  de  oídas, 
pues  es  sabio  el  profesor 
y  lo  dice  con  calor 
y  palabras  muy  sentidas. 

Fer.  Algo  de  ello  se  me  alcanza 
aunque  no  lo  entiendo  bien  ; 
arma  en  mi  seso  un  belén 
tan  diversa  mescolanza. 

Pero  di  me  :  del  color 
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tal  como  entiendes  y  ves, 

¿  el  preferido  cuál  es  ? 

¿  qué  matiz  es  el  mejor  ? 

Juan  Todos  ellos  son  hermosos,  * 
todos  brillan  y  relucen 
y  con  su  fulgor  seducen 
mis  sentidos  venturosos. 

( Con  cierta  solemnidad ). 
En  el  corazón  la  mano 
te  diré  con  gran  placer 
cuál  es,  según  mi  entender, 

¡  el  color  más  soberano  ! 

(. Descubriéndose )* 

Esa  púrpura  tan  viva, 
ese  amarillo  brillante 
con  su  tono  fulgurante 
que  mi  sentimiento  aviva... 

Yo  no  sé  de  qué  manera 
decir  :  No  liay  tono  mejor 
que  el  amarillo  color 
y  el  rojo  de  mi  Bandera. 
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